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Se publica E l SidLO M ánrco todos los domingos, formando cada año un tomo de más da 830 páginas y doble número de columnas 
MB la portada é índice correspondientes.

El precio da la suacriciou es S pesetas el trimestre en Madrid; 4 el trimestre, 8 el semestre y I S  el año en las provincias; f  ft pesetas 
ilaibeu Ultramar y en el extranjero, advirtiendo que para su pago no se admite más qtie metálico.—Puede hacerse la suscricion, que 
lira principio en primeros de mes, en las oñcinas do este periódico, c<ill6 de la Magdalena, núm. 3G, cuarto segundo de la izquierda-, en 
asa de los comisionados de las provincias;preferentemente por medio de libranzas del giro mútuoó de letras de fácil cobro,ó, en fin, 
ímitiendo sellos de franqueo (no del timbre de guerra), y certificando la carta que los contenga.—La Administración y oficinas están 
ibiertas de 9 á 3 los dias no festivos.

Para anuncios y susericiones en el extranjero, F ^ ís , D. C. A . Saavedra, 55, rué Taitboui.—Londres, 1, Cecil Street Strand.

AJSTOíCIOS NACIONALES.

Farmacia General Española de P ablo  F e r n a n d e z  I zq u ier d o , ex-diputado y  primer contribu­
yente farmacéutico español. Madrid, calle de Pontejos, núm. 6.

LOS
riLJt ¿SliTlU|

NE,
39 la  inaiii
»ry.

el leoj»
clones ieb«l*
, liquen, f*

MEDICAMENTOS HERÓICOS.
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lie

L A  D E M T IC IN A  I N F A L I B L Í

•iflP. Izquiordo ha resuelto un problema de la  mayor im - 
Wancia para el médico; y  cuauto en su elogio se c iga es 
pílido ante la  realidad.

Sabida es la  gpan m ortsudad de niños en la época de la 
Muticion, ya por suprimirse la baba f  no reaparecer por los 

ios ordinarios; ya por los sufrim ientos del niño cuando 
beiupciou dentaria encuentra obstáculos insuperables; ya 
forlaa convulsienes que surgen, en buyos ataques violentos 

de Al)' ya por los vómitos y  diarreas pertinaces que ani-
^^ 'lan  y matan á P s  niños. El médico ee encuentra todos los 

ir En Jtt»» cnadros dolorosos, no siempre remediables por las
Bordo 31' f complicaciones que se presentan, y  las madres exi -

Rorr«1l hers* la ciencia la salvación do sus n ’fios; y  si basta hace 
se pedia obtener éxito  en la  mayoría de les casos, 

cabo duda quo la «Denticina infalible» es el remedio 
^ '̂ípeuBable para salvar a l  niño de todos los peligres de la 
*®bcion penosa y  difícil.
rocoB serán los médicos que no hayan tenido ocasión do 

los admirables y  visibles efectos de esta medica- 
ESCELE®!' yanniversalizada, y  cuando arrogantem ente apelli- 

.8 procedenW | ?®o« infalible, es que nos obraa motivos para nna afirma- 
empleadoK ; tan terminante.
8 pata íto  ̂ 1  ̂«Denticina,» qne son 18 papeles de pol-
jionesdeUrfl ®. deles que 80 tom a una dósis ó papel por la mañana, 

j ® *lnicd{o dia y  o tra por la noche, en una cucharada ó

i, rnei 
la venta »l| 

En Maít 
, ^.ord- - 
Borrell,
, Escolar, Oí* 
ez.

.PARBU-W-

ranco-6®P'®^ 1? “ ®gna ó de caldo, dé leche ó almívar, ó cualquiera otro 
y qu QQ puede usar en las papas ó sopas ó chocóla’- 

5 O cañSi^^ ’ y lomarse ú las comidas ó fuera de e llas, sin oponerse á
o tra  medicación que ee nse para combatir enfer- 

"^es diversas, se logra que reaparezca la baba, si su fue-

LA

durante

Francia

irrort#

SOBBWÍ conductos, se calma el dolor y  picazón
ijj( gj^^oncias, j 0 calman y  extinguen las convulsiones peli- 

uíico j. los accidentes que surgen; se reanim a el niño, antes
^ d p n r Í A  1 •ni^tTviCkiso fr iTYkfl* acx v t i n n n A  I f l R o r r A T l d A n> desde la prim era toma; se repone de las grandes 

“ quo esperim enta, y  de «encanijado», qne inspira
niño, que llena

te en todí' 
tal, y  no “T

* y  de satisfacción aí médico. íguslm ente se alivian
pleta, Don 1* alferecía, «epilepsia» ó acceso do convulsiones
eban .^p en sió n  total de los «sentidos,» enfermedad que surge

^pasión, ee trasform a en sano y  robusto nm o, que iieni 
e con A sus padres, abatidos antes cuando le santian su

11 Wütlil ao IOS «9
m do la dentición.

» •“ ni' HaW" «jaiowo UW It* ....aowvv.
Vm  t l í f t s i s t e m a  de frotación de las encías; cuando el

«jarabe do la dentición,» frasco 8

ftecfiiU é tom ar, ó cuando p 
ganar tiempo, y  se usa á l

or estar muy abatido se
a vez que la «Dentioina.»

La.«ñuxion inflematoria,» muy dolorosa, que antecede y  
acompaña á la salida de cada diente, qne viene á constituir 
una «fiebre inflamatoria,» cuyo estado febril es m<s m ani­
fiesto de noche en el niño con agitación, insomnio y  mal gé- 
dio, poniéndosele más blandas las c a r a ^  perdiendo la fres- 
enra y  poniéndose hundidos sus ojos y  su tez, ese malestar 
muy ordinario que altera profundam ente la salud del niño, 
y deja en sn rostro nna gran huella, eu vez de durar hasta 
ocho días, desaparece muy pronto con el uso de la «Deutict- 
na,n cesando desde luego el inm inente peligro de mnerte.

Las convalaionea peligresas, causadas á la vez por el dolor 
que produce el trabajo que tiene lugar en las encías y  por el 
movimiento febril qne acompaña, desaparecen con el uso de 
la «Denticina.»

La «estomatitis,» ó inflamación de la  membrana de la m u­
cosa de la boca, que produce movimiento febril y  suele ir 
acompañada de una erupción nleerosa, que causa á los niños 
dolores-intolerables y  nna salivación abundante, y  á veces 
el «muguet» ó «mal blaúco» con sus concreeíoi cillas á m ane­
ra  do g ranos, prim ero trasparen tes, luego de un blanco m a­
te, desarrolladas en la superficie de las mucosas y  principal­
mente de la bucal, apareciendo en loa bordes ó en la punta 
de la lengua, ó en la cara interoa de la comisura de los la ­
bios, y  en la cara interna de los carrillos, on ol velo del pa ­
ladar, on las amígdalas y  en la  faringe, formando cbapqs 
irregulares de un blanco cremoso ó caseeso á manera de le­
che cortada, y  otras veces am arillo gris; todo esto que inco­
moda y  expone la v ida del niño, desaparece bien pronto con 
el uso de la «Denticina.»

La hinchazón ó infarto  de las encías, al aparecer lo» ca,- 
ninos y  molares, tam bién muy molesto, se remedia con la 
«Denticina.»

La «Denticina infalible» se vende en cajas do 18 dosis, 
qne cuestrn 12 rs., bastando una caja para salvar al niño, y 
necesitándoBO á veces dos para desencanijarle y  verle robus­
to y sano. Una caja so rem ite por IS rs., dos cajas por .*i0 
reales, librando al. autor Pablo Fernandez Izquierdo, Madrid, 
calla de Pontejos, núm. 0.

El «jarabe de la dentición,» frasco 8 rs.; no se puede rem i­
tir  por correo por ser líquido.

CONTRA CALENTURAS INTERMITENTES.

F e b r í f u g o  s in  r iv a l
ó «píldoras febrífugo-infariblemi de F em an lez  Izquierdo^ 
premiado con m edalla de oro.

El mejor y  más snpremo remedio para |extingair rad ical y 
prontamente las «cuartanas, tercianas y  cotidianas rebeldes» 
y  benignas, en cajas de 24 ra. con 81 píldoraspara rebeldes, 
y de 12 rs. oon 40 pildoras para benignas; por 3 rs. m ás se
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rííniten cerlificatlae y  á vuelta de correo á donde quiera lle­
gan las cartas, y  por 114 ra. se rtin iten  ceriifioadas seis ca­
jas grandes ó doce chicas ó tres grandes y so 's  chicas, siendo 
n o ta tle  Ja rebaja á fin de facilitar esta iiimujurable medica'- 
oion en los puntos más castigados.

Con esta «febrífugo sin nval,» y  uaiversalizado on todss 
partes por sus buenos efectos, como lo prueban los muchos 
miles de cajas que se venden todos los años, so cortan les 
calenturas interm itentes siempre y siu reoidivas, sin conse­
cuencias de clase alguna mas que la salad perfecto, sin ne­
cesidad de abstenerse de comidas do cIaso alguna ni do de­
ja r  el trabajo, y  no im porta el m r.j^ee ni aun bañarse, el c a ­
lor ni el frió, y  se tomen bien por sor de grato sabor. Estas 
pildoras fueron las vencedoras ea el torneo antifebril dol si 
tio  de Cartagena, donde concluyeron con la epidemia, y  son 
las qné se nsun en las huertas de riego, en las orj las üe ios 
ríos, en las minas, on las comarcas donde existen pantanos 
ó donde se r< apira el «miasma palúdico.» Con estas píldoras 
no hsy  temor de que falto su acción on circunstancia algu­

na, y el médico tieno un agenta poíleroso dü combate c 
iumonsaa ventajas y sin iucouvenionto algnno.

Tanto la «Deutioiua» como las «pildoras fobrífugo-infi 
ble?» de Fernandez Izquierdo, se expanden ademas de; 
mayor y  monor en la gran farm acia dol autor, Madrid, ci 
do Fontejos, G, y  Rada, 14; por meuor y  mayor, Calzadi 
Oropela, provincia de Toledo, viuda de Fabian Fornand! 
y  por menor, Múrcia, D r. López ; A vila , Castro y  Lloren! 
Cacere?, D . Adrián Ca-rasco ; Patencia, Sadaba y  Fueaii 
Snlumanca, Villar y Pinto; Sevilla, G-radas do la Catede 
botica; Valladolid, 0 f . lísgaera; Zaragoza, Ríos; Peñara» 
Martin; Ilaro , Raltanás; Béjar, Comendador; Talayera, t¡ 
da de Lizana; Burgo d j  üsm a. Bienes; Montero, Prie, 
Araíijaez, M auzinora; Rioseco, Emilio Feroandoz, callo 
Lienzos; Soria, Benito Calahor/a; Toledo, Elegido y Díkji 
B adajoz, C am ac h o A lic an te , So’or^ Albacete, Martin 
Granada, Rabio Porez; Logroño, D. Remigio Sánchez, 
Union, Esparza; Santander, Marañan; Torrolavega.Cac:- 
San Vicenta U  Varquera, Yaito M luzod, etc.' (2-J
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P A S T IL L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

REMEDIO ÜNICO Y E L  MAS EFICAZ IÍA 8TA E L  DIA C.ÓNTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSES

Seis años cuentan do existencia las pastillas de Belraet, 
millares do cartas procedentes de todos los ángulos de Espa­
ña, son testimonios irrecusables, que cotiservaróos, de bus 
admirables efectos, caites que vamos publicando en unos- 
tros anuncios.

E l aumento diario de fiU extraordinario consumo acredi­
tan  que, por cada caso en que las pastillas de Belmet no 
hayan dado el resultado que era de esperarse, hay mil de sus 
prodigiosos efhctoe. Todos los principales farmacéuticos do 
Madrid y  de p ’Ovinaias nos honran hoy con numerosos pedi­
dos, y  siendo á la vc-z nuestros depoútarios, marcha que prin­
cipian áseguir loam ásacreditadoafarm ícéut'cos de Lóndros, 
Lisboa, Oporto, Rio-Janeiro, Montevideo y  Rio de la Plata.

Retiramos la carta del Sr. B arronpara dar cabida á la que 
nos rem ite el Sr. Maza, persona do una da las priucipalrS 
fam ilias de A lcántara (provincia do Cáceres); en !a cual se 
nos da conocimiouto de nn caso extraordinario de curación 
en uno de sus hijos, y dice asi:

«Señores Montero y  Saiz.—M adrid.—Alcántara y  Abril 
21 de 1875.— Muy íeñoresm ios y  de mi consideración: Aun­
que no tengo ol honor de conoi;erles, no puedo menos de 
dirigirm e á Vds., lleno do alegría y  satisfeccion, pa ia  maní • 
festarles que tenia dos hijos estudiondo en la U iiiveiti lad 
libre da Córdoba, el mayor do diez y  seis años para médico 
y  el otro para abogado, y  en Febrero del 73 principió el ma­
yor á padecer arrojando esputos saugniaolem os, contrnufin- 
do así durante el curso, á cuyo término se retiró en muy mal 
estado, tanto que loa facuUativoa de •Córdoba oonio t i  de 
esta villa le reconocieron y  caliíloaron so padoo m iento do 
«emotisia fcintomática do tubérculos, pulin jual, con gruve 
lesión del pulmón derecho sobro todo n

En Mayo dr-1 74 arrojaba earTgro por la boca, toa, inape­
tencia, sin dorm ir, vimendo á un estado de demacración 
desconsolador, disponiéndole t i  módico de cabecera les ba­
ños de Punticoaa como cuso desesperado y cosa perdidh; en­
tonces llegó á nuestro poder por recomendación un prospec­
to de las Paatillas de Belmet, so b  presentó al médico, el cual,

aunque no conocía las pastillas, opinó por su ensayo.

para ta
■«ino quie
íedicado ; 

si í
establ

laogo, el enfermo notó alivio, y  adquirimos ta l fé coníl̂ * 
qn-i siguió tomando hasta  ocho cajas, prosiguiendo bu no® ' 
ble mejoría, y  si bien núeitra  alegría y  satisfacción dfll* 
dres era grande, el médico nos manifestó corría peli?,*'[• 
enfermo en Octubre y Noviembre ; á pesar de la nutrici* 
agilidad y  feliz estado dol paciente, doEeábamos y t?®' ^̂ ^WOSACEB 
mes la llegada dol otefio, pero afortanadam onte pasó ”
el invierno sin novedad, erribando más y  más el eofíf* 
después nos dijeron que on Marzo y  Abril i,'ñ esta aüoli»*̂ ^'sato DE
riesgo , y  siendo oAo ya parado y  mi hijo s’gue tan i*.®? 
como sí nada hubiese padojido, gracias todo á las proáif® 
sas pastillas de Belaiev. Eo ta l su mejoría, que pretende 
ver á sus estudios, á lo que nos oponérnosla familia. ,J í T}:» , 

Como el estado de mi hijo nos ten i i á todos desconsô *̂ ' ■ ser 
y llenos do aflicción ol pronóstico de diferentes facult»h^ , ^«nico : 
hoy me creo en el deber de darleslas gracias: autorizo 
tedes para que hagan uso de esta carta  como pruab» deP* '|toria y a*u 
titu-l y  on bien de la hueianidad, y  cuyo relato ei 1®'̂ ®̂  ̂ era mt

Diíbrio y fe
“ralisrr

caí

8IQ exageración. Mi persona es bien conocida no sol» c®.? 
sino en casi to la  la provincia, y  especialmento "" Tro# 
do denlo  soy natural.

Eijt ttan to , reciban las más oepresivas gracias y 
eterna gratitud, y  s j  ofrece suyo afectísimo S. S. Q- S- 
J u a n S f a s a .  -irfleiir'

i'reoio de la  caja, 30 ra., y on pedidos do aeiscajasssr® Al
ja el 25 por loo. _ • |j ^®Publica;

.Son frtlaas las cajas que no lleven la firma y  rúbrica d® , Preseruaj 
Srr-B. Montero y  Saiz, y  la litografía  del pastor en col® o ^
Las pastillas vordaderás llevan grabado por un lado*^ en ]t
tero y  Saiz,» y  por otro «Paetillas Belmet.» ^Ugu t̂o

Puntos de venta ou Madrid.—Farm acia do los Srea W ° 
toro y  Saiz, Corredera Alta, 3, y  Pez, 9; y  en y ]g ~

-Farmacia do
,  Saiz, Corredera Alta, 3, y  Pez, 9; y en - . la t

principales farmacias do España y dol exíranjero, " ‘fas
poaitaiios anunciamos ol 30 de cada mes. Toda j^s i
dencia y  pedidos se dirigirán en esta form a: Bres.  ̂ tf, ^ast
H n f ™  A U „  0 * 1 . 1 1 . -  . »  a r . j _ s . l  ( 2 5 ü )  ¡ ‘ • • ¿ E n — - 'Baíz, Corredera Alta, 3, y  Pez, 9,—Madrid.

era
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R E S U M E N .

REVISTA DE LA SEMANA.—Que no quede en proyecto_
Buen legado.—Rehabilitiiciou.—SECCION DE MADRID.— 
Revista do Sociedades científicas.—Objeciones y reparos qne 
opone el doctor Ramón Francisco de Zalye al Juicio crítico de 
la Conferencia sanitaria internacional do Viena, recientemente 
PoJJfado por D. Luis Planelles.—Un arto perdido en medicina. 
—TERAPEUTICA.—De la medicación fei-ruginosá.—PREN­
SA MEDICA.—Composición y usos del tayuya.—Tratamiento 
de la gangrena^pulmonar por la tintura do eucaiiptus.—Altera­
ciones microscópicas del cerebro en los enagenados.—Extracto 
alcohólico dekousso.-PARTE OFICIAL.-Monte-pío faculta-

enfermedades observadas 
en el Hospital provincial durante el mes de Julio último, dirigi­
do a la Exemn. Diputación provincial por los profesores de me­
dicina del mismo establecimiento. — d e  l a  s a l u d  p ú b l i c a ,  
-Estado sanitario de Madrid,— O r b n i c a . - E s t a f c t a  d e  l o s  p a r ­
tid o s .—  V a c a n t e . — A n u n c i o s . — I h l l e t i n .

R E V IS T A  D E L A  S E M A N A .

Qde no quede en  proyecto .— B uen l e g a d o .— 
R euabieitacíon .

Anúncianog un colega que la Dirección gene­
ral de Beneficencia piensa’ pedir un crédito suple- 
wdo con destino á las obras de reparaciofi de al- 
gutios hospitales que se hallan en estado ruinoso 
causa de no haberse consignado cantidad algu- 
para tal objeto en anteriores presupuestos, j  

quiera que en distintas ocasiones hemos 
d̂icado lo necesario ó indispensable de esas 

' ras, si se han de conservar en mediano estado
j  ̂ establecimientos por la caridad y  amor al 
.11. ^ .1 -___u enaayo. 

tal fé con 
alendo su 
ifaccion dsf* 
¡orria peligltj* 
de la nutrici?ue la uun*'-̂

í n l T p a f ó 'S  t í  U  H E8EM I4 í  DE L.t SELECCION EN E l  DOMBBE.
más el enfíf*

bu** APLICACION DEL ANÁLISIS MÉDICO AL ESTUDIO
DE LOS PENÓMENOS SOCIALES.

{C onlh iuacion .)imilla. . jjjp. ,  ̂ •/
lermlni^ría el decir algo de positivo acerca de Druso■i* 'írmin r  positivo acerca lie

 ̂ j®’ punió do vista
«loriTl ;  rlMempenó nunca papel importante en la 

Lto 6J íflverl* i ís ,e ! / l“ri habitaba poco en Roma, donde por lo de- 
inoBolooaf “aiidarU^’̂  ̂ amado por su benevolencia y sus bellas 
ito enT ío r contrastaban favorablemente con el genio

] libera? hermano mayor. Alabábase mucho
acias yy°ft 5bi/e talentos militares, sus cualid des es-
3. S.Q-S.M- iqijg'’ en el fúndesele  conocía poco. Lo cierto 
. • «=«ríb» !Qcia2 hgero y alegre le congratuló la prefe-
iscajaaB iren^hL^'^Susto. Decíase de él que deseaba restablecer 
t. TÚbricad»'' p re - iS  Augusto era pródigo en alabarle, pa- 
for OH contraste, desfavorable para Tiberio,
an ladoíii®* icribí¿ ^  3^® ®ste le mostrase carta que Druso le 

tí/.» ^Uítr. í  j  le proponía que forzase
, los Srea , « devolver á Roma su libertad. ¿Qué carta era
y en todas ,, su contenido y cuál su intención? Nada sabe- 
jero, cuy ^i/ecooMf 7 p ro d ila  ejus epístola qua  se -

lo restituendam  libeH alem  A ugusto  agehat,
® [O- ¿En nii¿ ®splicita para deducir de ella nada posi-

®>'lad escrito Druso esta carta y qué
esa de que hablaba? Lo ignoramos; pero,

prójimo levantados, justo es que acojamos con 
júbilo esa idea y  deseemos que cuanto antes se 
realice, sin que ningún obstáculo, de esos que por 
desgracia son tau frecuentes en nuestro suelo, se 
interponga en su camino, y  la desnaturalice. Es 
preciso que el señor director de Beneficencia se 
convenza hasta la evidencia, y  lleve luego su 
convkciou al ánimo del señor ministro, de que los 
hospitales de esta córte, unos más, otros menos, 
se hallan todos en no muy buen estado, y  que si 
en b s  de acá, por ejemplo, las -mejoras podrían 
llenar necesidades que el gran número de enfer­
mos y  la higiene reclaman de consuno, en los de 
más allá son imprescindibles de todo punto si no 
se quiere ver una parte de ellos, ya que no todos, 
convertidos dentro de poco en ruinas y  escom- 
'bros.

Medítelo bien el señor director, y  no do paz á 
su pluma ni sosiego á su mente hasta tanto que 
no consiga ese crédito supletorio y  vea piiucipia- 
das las obras. Que no suceda esta vez lo que tan­
tas otras, pues de lo contrario van á creer las 
gentes que es esto una obra magna y  de gigan­
tes á la que no alcanza el poder ni la inteligencia 
del hombre.

—Y ya que de establecimientos benéficos ha­
blamos, deber nuestro es el estampar aquí, para 
que sirva de ejemplo al que se halle en condiciones

considerando que era su aulor principe de la sangre, aue 
no liabia rehusado ni la adopción de Augusto, ni el títu -  
0 de impcm/or lícito es el dudar que Druso Germánico 

hubiese dado a la palabra hicríns igual sentido del que 
le daba CremuLio Gordo, por ejemplo. ^

Amado por el pueblo y las legiones, llorado por el im ­
perio entero, Druso no dejó rastro muy profundo en la 
historia; pero justo es decir también, que murió joven 
apenas de treinta años. Tenemos pucos detalles acerca 
de su personalidad: parece haber sido un joven brillante 
espléndidamente dotado por la naturaleza, s is e  dá c ré­
dito a los historiadores, pero quizás era uno de esos 
hombres que hacen esperar más de lo que pueden cum ­
plir. Deseaba la restitución de la libertad, y tan cercano 
al trono, nada hizo por realizar aquel deseo, ninguno de
sus actos prueba su republicanismo. Hizo á Tiberio una 
proposición, muy libera! sin duda, pero vuelto á Roma 
y habiendo recibido la ovación y los ornamentos triun- 
íales. no so lé  vió emprender nada que condujera á la 
ejecución de su plan. Para nosotros la historia de Druso 
no presenta más que una circunstancia realmente nota­
ble; pero también de importancia capiul. Tuvo una 
Vision, casi idéntica á la del desgraciado Gárlos VI; e n ­
contrándose un dia en una selva de la Germania vió una 
mujer bárbara de sobrehumana estatura {especies bárbara  
wíMiie7‘¿.s hum ana amplior] que le prohibió el perseguir á 
los germanos más adelante. Esta circunstancia nos pro­
porciona un dato precioso sobre el estado mental de Uru- 
so, y la vida psíquica de la familia de Augusto.

Hemos dicho que la persona y la vida de Druso Ger­
mánico padre, sólo nos dan escasas indicaciones para 
examinarla separadamente; pero englobándola en im
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de im itarlo, el nombre del Sr, D. Juan José de 
Vicente García, que generosamente ha legado en 
favor do los mismos la suma de 700.000 reales, 
los cuales se han distribuido en la forma siguien­
te: 200.000 al Hospital general, otros tantos á la 
Inclusa, 50.000 al Hospicio, igual cantidad á San 
Bernardino, á los Asilos del Pardo y  á los incura­
bles de hombres y  mujeres, y  los restantes 100.000 
á las Casas de Socorro. Los pobres y  los desvali­
dos, los desgraciados enfermos que sin esos cari­
tativos establecimientos no hallarían bálsamo á 
sus dolores, ni lacho donde reposar, ni techo que 
les cobijara, ni ropas que cubrieran sus ateridos 
miembros en las largas y  sombrías noches’da in­
vierno, eternas é interminables cuando el dolor se 
enseñorea de nosotros; condenados por su estrema 
miseria á  morir en el rincón de desmantelada y 
fétida buhardilla, en cuyo estrecho y mal acondi­
cionado local viven muriendo infinidad de seres 
humanos, bendecirán con lágrimas en los ojos al 
que con sus donativos proporciona recursos á los 
Asilos donde con santo amor es recibido y  con 
esmero cuidado. ¡Que el cielo bendiga también á 
ese generoso caballero, que en la cumbre á donde 
sus riquezas le elevaran no olvidó á  los que, más 
desgraciados, no tienen un pedazo do pan que lle­
var á  sus hijuelos, ni un medicamento que en 
caso de enfermedad calmo sus dolores!

_Terminaremos esta Revista poniendo en co­
nocimiento de nuestros lectores, que el Consejo

de Instrucción pública ha resuelto que continúen 
con el carácter de oficiales los estudios de las Fa 
cultades de Medicina de Zaragoza y  Sevilla, y que 
puedan en su consecuencia expedirse matrículas 
para el curso próximo. Suponemos que no tarda 
rán mucho en expedirse las Reales órdenes que asi 
lo manifiesten, con lo cual serán hasta ahora tres 
las autorizaciones concedidas. Damos la enhora 
buena á las Facultades de Salamanca, Zaragoza 
y  Sevilla, que no dudamos se harán merecedoras 
á la merced que se las acaba de dispensar. Y,, 
basta por hoy.

Decio Garlan.

MADRID 12 DE SETIEMBRE DE 1870.

REVISTA DE SOCIEDADES CIENTIFICAS.

El cobre y  el plomo normales dcl organismo,—SigW 
oftalmoscópicos de la conmoción y  de la contusión m 
cerebro.—Vitalidad do la sangre separada del orfr 
n ism o.-L arga  discusión sobre el cólera.— Algni* 
casos prácticos.—Compresión causada porlosfibr*" 
des del útero.—Empiema y  hemorragia pleurítioa.' 
Cuerpos estraños introducidos por la uretra.

Academia de ciencias de París. Por medio í* 
numerosas y detenidas análisis ha llegado á deoff 
trar el Sr. Devérgie que existen normalmente í 
varios órganos de la economía, no sólo el con­
como ya se había admitido por muchos quínu<̂  
sino también el plomo. Del conducto intestinal

e x á m e n  g e n e r a l  c o n  l a  f a m i l i a  d e  A u g u s to ,  l i g á n d o le  á 
s u s  d e m á s  m i e m b r o s ,  c o lo c á n d o le  e n t r e  s u  p a d r e  A u g u s ­
t o  p o r  u n  l a d o ,  y s u s  h i j o s  p o r  o t r o ,  d o ta m o s  á  la  p e r s o ­
n a l i d a d  d e  D r u s o  d e  u n  g r a n  r e l i e v e  m e i i c o - p s ic o lo g ic o ,
Y d e  u n a  i m p o r t a n c i a  c a p i t a l  b a jo  e l  p u n t o  d e  v is ta  d e l  
d ia g n ó s t ic o .  E l  a n á l i s i s  d e  e s t a  p e r s o n a l i d a d ,  c o m o  el d e  
s u  h i jo  G e r m á n i c o ,  p r e s e n t a  u n a  d i í i c u l t a d  p o r  d e s g r a c i a  
h a r t o  f r e c u e n te  e n  la  h i s t o r i a ,  q u e  d i f i c u l t a  e s t r e m a d a -  
m e n t e  e l  ju i c io  r e c to  é  i m p a r c i a l .  S i  só lo  te n e m o s  p o c o s  
í te ta l le s  r e l a t i v o s  á  D r u s o  G e r m á n i c o  p a d r e ,  n o  n o s  lalLati 
c i e r t a m e n t e  lo s  re la t iv o s  á  G e r m á n ic o  lu jo ;  p e r o  s o n  d a ­
lo s  q u e  DOS d e j a r o n  s u s  p a r u d a t i o s ,  s u s  a d m i r a d o r e s  y se  
r e f i e r e n ,  m á s  q u e  á  su  p e r s o n a l i d a d ,  á  lo s  s e n i n m e n t o s  
q u e  i n s p i r a b a  e n  s u s  c o n t e m p o r á n e o s ;  m a s  q u e  a  h e c h o s  
p o s i t iv o s  á  la  im p r e s ió n  q u e  p r o d u c í a n ,  l e r o  e s to s  s e n i l -  
m i e m o s ,  e s ta  im p r e s i ó n  d e p e n d e n  s e g ú n  s a b e m o s ,  m ó -  
n o s  d e  las  c u a l id a d e s  p e r s o n a le s  d e l  h o m b r e  d e  e l e v a d o  
r a n g o  q u e  es  d e  e l lo s  o b je to ,  q u e  d e  s u  p o s ic ió n  p o l í t i c a  
V so c ia l ,  d e  lo  q u e  d e  é l  p u e d e  e s p e r a r s e  o l e m e r ,  d e  
¿ o n i r a s i e ,  e n  fin , q u e  o f r e c e  c o n  la  p e r s o n a  q u e  e n  a q u e l  
m o m e n t o  s e  e n c u e n t r a  e n  el p o d e r .  V ea io s  a  D r u s o  y á  
cu  h iio  G e r m á n ic o  á  t r a v é s  de l  p r i s m a  d e  la a J l i e s io n ,  d e  
las  e s p e r a n z a s  y d e  los d o lo i e s  de l  p u e h l u  r o m a n o ,  l a c i*  
l o  h a c e  d e e s U  fam il ia  la  h e r o ín a  d e  s u s  a n a le s  y la p o s ­
t e r id a d  a r r a s t r a d a  p o r  e s c . i l o r  l a n  e locueoL  , h a  a d o p t a -

. . . .  riAL,e M c II «2 nHO P. PH Sil

b r e s  es  e l  q u e  a u n  n o  lia n a c i d o ;  d e l  m i s m o  m o d o  
r a  a f i rm a r s e ,  q u e  el m e jo r  d e  lo s  p r i n c i p e s  es  el quíi 
m á s  h a  r e i n a d o .  E x i s t e n  d o s  s o c o r r id o s  e x p e d ie n te s  p ”  
¡os q u e  s e  e n c u e n t r a n  v e c in o s  al p o d e r  p e r o  s in  esperas^ 
p o s ib le  d e  o b t e n e r l e .  E n  p r i m e r  l u g a r ,  b a j o  el domi^ 
d e  lo s  m a lo s  r e y e s ,  s i e n t e  n e c e s id a d  e l  p u e b l o  d e  era 
a lg u n a  q u i m e r a ;  b u s c a  c o n s u e l o s  y  s e  l in je  ído los,  
l a s  n a t u r a l e z a s - r o m á n t i c a s  c o n t r a r i a d a s  y  s u f r id a s  re 
á  e s te  íd o lo  co n  to d a s  l a s  p e r f e c c io n e s .  D e s p u é s  esa . 
p o p u la r  s o s t ie n e  á  u n  a l m a  d o t a d a  d e  c u a l id a d e s  bni‘ 
l e s  q u e  t i e n e  h o n o r ,  s in o  a m b ic ió n ;  le  p r e s t a  
e s p e c ie  d e  c e lo sa  v i r g i n id a d .  E l  s e n t i m i e n t o  de la ,especio UB ciiuatt Yii^iUiuau. iJi - -
q u i s t a ,  u n  o r d ó r  p a r e c id o  al d e l  e n a m o r a d o ,  la au , 
q u e  a u m e n t a  e n  a q u e l l a  f r e n t e  la l i g e r e z a y  l a  alegría,

Tv.r.;/,,' hninhi 'f ,  m á s  m i r a s  BUS inlfinnionOS, ITIh a c e  m e j o r  al h o m b r e ,  m á s  p u r a s  s u s  in t e n c io n e s ,  ni- 
c i l s u  m o d e r a c ió n .  T a l  f u é l a  condición n o  ta n  sólo

d T s ü S  o p i n e s .  L  a i n i s l a ü e s  y  a u a  o J .o s .  B en lé  e u  s u  
e s tu d io  a c e r c a  d e  lo s  C é s a re s  h a  c s r a c i e r i . a d o  c o u  e s -e s tu d io  a c e r c a  u e  lu» ------- -  - - -
n u is i io  t in o  la  p o s ic ió n  d e  U ru so  y d e  s u  h i jo  G e r m á n i c o  
e n  R o m a  y h a  d ad o  u n a  e sp licac lo ii  c l a r í s im a  d e  l a  á u r e o -  
la  q u e  les  c e r c a r o n  s u s  c o n t e m p o r á n e o s  p r i m e r o  y m á s
l a r d e  l a  p o s t e r i d a d .  , , ,• j  , l

eDice un proverbio griego que el más íeliz de los Bom.

ci l  su  m o d e r a c ió n ,  l  a l l u e  la  c o n d i c ió n  n o  lau  , . i j  
m á n ic o ,  s in o  t a m b ié n  d e  s u  p a d r e  D r u s o ,  ape l l idad le  
y o r ,  q u i e n  e j e r c ió  s o b r e  el d e s t i n o  do  s u  hijo u n a  i n P  
m á s  c o n s id e r a b le  q u e  l a  q u e  h a c e n  n o t a r  los h i s t o n a ^  
P a d r e é  h i jo  p e r t e n e c í a n  á e s a  f a m i l i a  u n iv e r s a l  
c ip e s  q u e  p r o m e te n  m u c h o  a n t e s  d e  r e i n a r ,  qu® ^  
n o s  d e  1 0  q u e  o f r e c i e r o n  c u a n d o  r e i n e n  y  q u e  no . 
v a n  el a fe c to  d e  s u s  c o n t e m p o r á n e o s ,  s in o  ba jo  la 
c io n  d e  n o  r e i n a r  y d e  p e r m a n e c e r  e n  su  especie  d 
p l a tó n i c o  á  la  l i b e r t a d »  (1). y

C u a n d o  e n  R o m a  f u é  c o n o c id a  la  fa m o sa  clo n o c ia a  la  — -
D r u s o ,  h iz o se  ííu m e m o r i a  s a g r a d a  p a r a  los 
d ie  d u d ó  d e  la  v e r a c id a d  d e  a q u e l l a  r e v e la c ió n
Decíase que si Druso hubiera vivido hubiera
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un recien nacido ha logrado eatraer un miligramo 
de sulfato-de cobre y otro de sulfato de plomo y las 
mismas sales se han estraido del estomago de un 
niño de 8 años, de los intestinos de un muchacho 
de 14, del estómago 6 intestinos d.e mujeres y hom­
ares adultos, en proporciones que han variado entre 
4 miligramos y 46 centigramos. Es de advertir que 
en un sugeto fallecido de encefalopatía saturnina 
no variaron sensiblemente las proporciones de las 
que suelen encontrarse en sugetos sanos.

También el manganeso ha aparecido á menudo 
en estas análisis, repetidas las cuales asegura el 
Sr. Devergie que ha llegado á sacar cobre y plomo 
de todos los órganos y  hasta de la sangre.

En su obra de medicina legal indica el Sr. De- 
vergie los medios do evitar equivocaciones en los 
procedimientos médico-legales, que tieneu por ob­
jeto poner en claro un envenenamiento por el cobre 

, ópor el plomo. Ya se dejan conocer efectivamente 
las dificultades que debe ofrecer en semejantes ca­
sos la circunstancia de encerrar cobre y plomo la 
economía en su estado normal.

Así progresa la ciencia toxicológica, como todas 
las demás en sus aplicaciones prácticas; la luz su­
cede á la sombra y la sombra á la luz, como la no­
che al dia en el globo que habitamos. E l análisis 
química enseña á apreciar caracteres sutilísimos 
anteriormente desconocidos; se cree haber obtenido 
un triunfo completo, pero muy luego nuevas ob­
servaciones recuerdan que es preciso marchar sicm-

itnosa carU,
3 romano î;;- 
icion
iera *resti'

ífiomala libertad,» y llorando al padre, dedicóse Roma 
* aperarlo todo del hijo (Benlé).
,hos ejemplos de épocas modernas confirmanesta apré- 

elación justísima de Benlé. Luis Felipe era considerado 
eu tiempos de Luis XVIII y de Carlos X, no sólo como 

.Uüliberal avanzadísimo, sino como republicano muy 
^ ro so , y necesarias fueron las represiones de Lion, 

París, de Saint Elienne para hacer olvidar Jemmaques 
club de los jacobmos.de que había sido censor. Lu- 

JianoBonapgrie, el inspirador del 18 de brumprio, ¿no 
w  antes-pórtepublicano convencido? Tácito ha creado 
•Germánico, hijo, una opinión esclusiva sin ejemplo en 
^msioi'ia. Su memoria, como la de su padre, se ha lie- 

sagrada para todo espíritu liberal, para toda alma 
° í̂*uiica, para todo corazón sensible y someterla al 
pisis psicológico parecería un sacri egio. Su pedestal, 
6vado por las esperanzas quiméricas y los sentimientos 
'̂'elescos del pueblo romano, por el ©dio de los enemi- 
de Tiherio, y la adhesión no desinteresada de los par- 

de Agripina. háse cimentado durante diez y ocho 
8103 por la adoración de la posteridad y aun hoy la' 

ip^os con los ojos de Tácito y de los liberales romanos, 
no obstante, en lo posible, de dej-r á un lado 

preconcebidas é intentemos el aiiális's inédico-psi- 
v;°8ico de la personalidad de Décimo üruso Claudio 

Germánico.*
les mezcla singular de cualidades brillan-
y impotencia moral, de aspiraciones á la libertad 
jfiiii‘̂ ^hiios y aficiones imperiales, de bravura como 
y y cobardía como ciudadano, de atrevimiento 
¿g cu pensar y de indecisión en el obrar. Dotado

nulidades muy notables, ningún rastro deja en la

pre con circunspección por el difícil sendero de loa 
fenómenos vitales. De todos modos, la verdad es 
que á nadie puede aplicarse mejor que á la ciencia 
el manoseado ejemplo de la lanza de Aquiles; si 
tiene sus peligros ella sola puede mostrar el medio 
de conjurarlos.

—Interesantes son los siguientes párrafos de una 
nota del Sr. Bouchut sobre los signos oftalmoscó- 
picos diferenciales de la conmoción y  de la contu­
sión' del c.erehro.

«Cuando un sugeto cae de cabeza perdiendo el 
conocimiento y quedando paralizado, se puede siem­
pre dudar si sólo ha habido un desvanecimiento pa­
sajero procedente de la conmoción del cerebro, ó 
bien por el contrarío ha resultado contusión de la 
masa nerviosa ó compresión de esta sustancia por 
un derrame sanguíneo ó seroso.

»E1 oftalmoscopio, usado por mí desde J865 para 
aclarar este diagnóstico, dá los más importantes 
resultados.

»Si ^ólo hay conmoción del cerebro el nervio óp­
tico conserva su forma, su limpieza y sus colores 
habituales y no presentan modificación alguna las 
venas retinianas ni la retina.

«Cuando hay contusión del cerebro con ó sin in­
flamación consecutiva ó derrame seroso ó sanguíneo, 
con ó sin fractura del cráneo, aparecen alterados 
el nervio óptico y la retina; el nervio está abultado, 
como aplastado, de un color sonrosado uniforme, y á 
vqces más vascular; sus contornos son menos lim-

liistoria de su país. Llorando la república, ansiando la 
«restitución de la libertad,» éh pretor, cónsul, triunfa­
dor, César c.imperalor, hijo por adopción del dueño del 
mundo; educado por su alecto para el primer'puesto 
del Estado; autor de la famosa carta; general en jefe del 
principal y mejor ejército del imperio, que en cíiorpo y 
alma le pertenecía, no hace la menor tentativa para eje- 
cuiarsus nobles deseos. Republicano por convicción, 
acepta los honores que se íe confieren como hijo deí 
jefe del Estado; sigue sin vacilar el camino que conduce 
al trono, y sólo la muerte le detiene en tal camino, llu -  
biérase creído que era una naturaleza blanda y débil, 
con deseos y sin voluntad, con aspiraciones y sin deci­
sión, naturaleza pobre, á pesar de su esplendor aparente, 
ó uno de e-sos hombres cuyo f mdo le constituyen la fal­
sía y el fingimiento, que tratan de adunar á los goces de 
una posición elevada en la sociedad, el placer de la popu­
laridad, concillando el amor del pueblo con las inlrigui- 
llas de (acórte. Pero un juicio tan vago, tan poco pre­
ciso, excluyendo todo •elemento de anomalía psíquica, 
sería en nosotros evidentemente injusto é incompleto.

No es-Druso Germánico una personalidad banal que en 
dos pinceladas se retrate; él, lujo de Augusto, padre del 
gran Germánico , de :a crimiml Livwia y del imbécil 
Cliíudio. abuelo de Cayo Ca'igula. de las prostitutas ó 
incc-tuosas Agripina, Drusila y Julia Levilia, bisabuelo 
de Nerón. K'ta personalidad enigmática vale bien el tra­
bajo de detenerse uii tanto. La visión que tuvo en las 
germánicas selvas indica en él una anomalía psicopática, 
y el análisis móral de la personalidad se convierte abora 
en análisis médico-psicológico del estado mental.

(5e con tin u a rá .)
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píos, y  es asiento de una sufasion serosa, parcial o 
general, q̂ ue se extiende á la retina inmediata, 
distinguiéndose por un color opalino trasparente, 
que vela más ó menos el borde papilar.

»Las arterias disminuyen á veces de volumen 
cuando la sufusion interesa la vaina del nervio óp­
tico, y la dificultad del círculo por las venas retinia- 
nas, más ó ménos dilatadas, indica un entorpeci­
miento análogo en la circulación del cráneo.»

Los datos proporcionados por el Sr. Bouchut 
pueden ser muy.preciosos, no solamente en los ca­
sos médico-legales, sino también en las circunstan­
cias ordinarias, para sabor á tiempo á qué atenerse 
respecto de la gravedad de las heridas de cabeza.

—Por último, son también muy notables las ob­
servaciones del Sr. C. Bernard sobre la coacjulacion 
de la sangre separada del organismo de diferentes 
maneras.

«Quitando, dice, á un animal vivo (solípedos, 
rumiantes, etc.), un segmento arterial o venoso lle­
no dé sangre y conservándole al aíre, no se coagula 
el líquido, cualquiera que sea la capacidad del seg­
mento. A l cabo de un tiempo variable, en relación 
con el volumen del vaso y la masa de sangre con­
servada, el fragmento se seca hasta llegar á ofrecer 
una consistencia córnea. Si en tal estado se toma la 
sangre, trasformada por la desecación en una masa 
dura y aun pulverulenta, y se la echa en agua, se 
diluye en este líquido y la solución es susceptible 
de coagularse espontáneamente en masa, aun des­
pués de filtrada.

sLa suspensión de la coagulación espontánea 
está en razón directa de la concentración de la san­
gre: si en el precedente esperimento nos oponemos 
á la evaporación, se coagula la sangre espontánea­
mente en su segmento; pero tarda doce ó quince 
horas después de separada del animal, y no cinco ó 
diez minutos como cuando se la recibe en una taza.

»La coagulación do la sangre en la taza procede 
del contacto del cuerpo extraño.

«Efectivamente, el único procedimiento en que 
la sangre salida del organismo se conserva siempre 
tiuida durante doce horas al ménos y sin la inter­
vención de agentes físicos ó químicos artificiales, es 
el que consisto en preservarla del contacto de cuer­
pos estrados.

«La influencia coagulante del contacto de cuer­
pos extraños es tanto menor, cuanto más se aproxi­
man estos por su estructura física  á la estructura 
física de los vasos.

sFuera del contacto de los cuerpos estrados, 
ninguna de las nuevas condiciones en que se en­
cuentra la sangre al salir del organismo és capaz 
por sí sola, ni combinada con otras, de producir la 
coagulación. Ni esta, ni la fluidez de la sángrese

deben normalmente á una intervención gaseosa di 
naturaleza química, deficiente ó escesiva.

«Puede la sangre encerrada en su segmento i 
aislada del animal, impregnarse de ácido carbónico, 
de oxígeno y aun de ácido sulfhídrico, sin coagular 
se ni perder su coagulabilidad, que se manifestaii 
vertiendo lá sangre en la taza (contacto extraño).

»La sangre conservada en su segmento es revié- 
ficante mientras permanece fluida, y se puede, po: 
ejemplo, introducir con éxito mediante la transía 
sion, sangre de vaca, extraida siete horas antes, ei 
los vasos de un perro que se haya dejado casi exl 
nime.

))La sangre está viva mientras es coagulable es 
pontkneamente. La coagulación es la muerte de li 
sangre. Se detiene, pero no se destruye la coaguli' 
bilidad, por la concentración de la sangre, como« 
suspenden las manifestaciones de la vida por la de­
secación en los tardígrados y los rotíferos; en al­
bos casos la adición del agua restituye las condicio­
nes físico-químicas, necesarias á los unos para dr 
muestras de vida y á la otra para coagularse espoí- 
táneamente.»

No diríamos nosotros que la sangre continua «• 
viendo mientras no se coagula; pero al ménos es eíi‘ 
dente que, hasta llegar este caso, conserva la aptitud 
para formar parte de un organismo vivo. Si se con­
cede, dentro de este, una vida propia á la sangK- 
también es verdad, según los esperimentos citados, 
que conserva largo tiempo este líquido su facultad 
de revivificarse perdiéndola solo por la coagulación-

En suma, quisiéramos nosotros que se atendiei 
escluaivamente á los fenómenos para juzgar de  ̂
presencia ó ausencia actual de lo que se llama vid») 
sin que la ausencia de los fenómenos actuales esch' 
yese su posibilidad en otro tiempo, pero distinguieu* 
do ambos casos. Sólo así se puede evitar el fetíct '̂ 
mo en la aplicación del concepto de la vida.

Por lo demás, las observaciones del Sr. Bernard 
son muy juiciosas, y las recomendamos á lamedit*' 
cion de nuestros comprofesores.

Academia de Medicina de París, Continúa 
esta corporación la larga discusión sobre el cóleW' 
que ya se va haciendo pesada y que no prom̂ *̂ 
grandes resultados ni aplicaciones útiles. Todo sí 
reduce á apreciaciones de hecho.s que no puede® 
medirse con exactitud matemática y que por cousi' 
guiente dejan ancho camino á la opiniou. Siciup'̂  
resultará de toda esta controversia, que hay inucb̂  
puntos teóricamente dudosos y que está léjo® 
ciencia de suministrar á la práctica conclusíos '̂ 
claras y terminantes. En tal conflicto la práctica s® 
decidirá siempre por lo más seguro y  favorable 
ios importantes intereses que le están confiados.

Fuera de los discursos sobre el cólera, no ofr̂ ĉ ®
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dujo profundamente un acero en el sitio donde sen­
tía latir el corazón, sin lograr por eso su intento, 
puesto que la ciencia consiguió salvarle; y el liecho 
de un tumor abdominal que ofrecía por la sucusion 
hípocrática el retintín metálico ó ruido de oleada 
hidro-acrica. Parece haberse comprobado que no 
existia comunicación entre el tumor y los intestinos, 
estableciendo este caso, unido con otros de igual ge­
nero, la posibilidad de la formación espontánea de 
gises en algunos tumores abdominales.

Sociedad de cirujia de París. Ha leído en ella 
el Sr. Gueniot un informe sobre la memoria del 
Dr, J. Hue (de Eouen) titulada: Contribución al 
ttiudio de las compresiones j>elvianas, ocasionadas 
por los fibroides del útero, y  de los medios que se les 
'pueden oponer. Reúne el autor catorce casos de 
compresión intrapelviana: en cuatro de ellos se in­
terceptó el paso de la orina por los uréteres, y so- 
hevino alteración de los riñones y una intoxica­
ción urémica mortal; en otros dos provocó acciden­
tes fatales la distensión de la vejiga, y en los ocho 
restantes fue el intestino el comprimido, sufriendo 
Una Oclusión más ó ménos completa: 13 de estos 
enfermos murieron, y uno solo se salvó.

Discurriendo sobre este asunto llega el fír. Hue 
“ías siguientes conclusiones;

1-' La oclusión completa y permanente del in­
testino, causada por la compresión de los fibroides 

útero, es por fortuna un accidento muy raro; 
pero los trastornos más ó ménos profundos que. la 
Uii3ma causa engendra, ya en las funciones de los 
hervios intrapclvianos, ya en la escrecion de las ori- 

y de las materias intestinales, parecen, por el 
‘̂ utrario, bastante comunes.

-  A veces siguen á este obstáculo opuesto á la 
“̂Crecion urinaria, la albuminuria y ciertas altera- 

graves de los riñones.
fibroides de mayores dimensiones 

 ̂ttás temibles, bajo el punto do vista de la com- 
PCeBion; los que más peligro, ofrecen bajo este as­
tuto, son los que ocupan la esoavacion pelviana, 
^^arrollándose en esta cavidad ósea sin elevarse 

encima del estrecho superior.
. ‘ En los casos de compresión del recto, no 

j procede de esta xinica causa la gravedad de 
^ecidentes;á menudo concurren en gran parte 

h ^̂ ***1“ 6 secundarias, cuales son: la dureza y 
de las materias fecales, la peritoni- 

bridas peritoneales, las ulceraciones del
tik- atonía del mismo consecutiva al uso de

etc.• I T)
I or íiltimo, la terapéutica do estos accideu-

t
¡ tes, completamente ineficaz hasta ahora cuando se 
; ha acudido á la enterotomía, es por el contrario de 
■ grande auxilio cuando se consigue rechazar el tu­

mor por encima de la pequeña pelvis.
Para conseguir el objeto que se propone el señor 

Hue, es preciso colocar á la mujer boca abajo, y 
apoyándose en los codos y las rodillas, de manera 
que graviten todas las visceras abdominales sobre el 
diafragma. En tal situación, introduce el profesor 
los dedos en la Vagina, y procura rechazar suave­
mente el tumor hasta hacerle pasar á la cavidad del 
peritoneo. Con ayuda de tal procedimiento, ha lo­
grado el autor en un caso que refiere, trasladar el 
tumor á la región hipogástrica, donde le sostuvo por 
medio de un pesario y un vendaje.

—ITna observación de que dio cuenta el Sr. Pau- 
let, se refiere á un empiema que se abrió espontá­
neamente, dejando una fístula en el sétimo espacio 
intercostal. Curado el enfermo, mediante desbrida- 
mientos é inyecciones detersivas iódicas, volvió á 
recaer con nuevo empiema y nueva fístula, que el 
Si% Letievant trató por un drenage completo. Pasa­
dos unos veinte días sobrevino hemorragia, que poco 
considerable al principio, se hizo después tan perti­
naz é incoercible, que el profesor ee decidió á ape­
lar á un recurso heroico. Practicó en el tórax un 
ancho desbridaraiento del sétimo espacio intercos­
tal con resección de cuatro centímetros de la sétima 
y octava costillas, previamente denudadas, y al tra­
vés de esta ancha ventana le fué posible registrar la 
cavidad pleurítica y practicar un taponamiento, que 
exijió cerca de 80 torundas de hilas, reunidas en 
cola de cometa. A las cuatro horas se separó este 
tapón, quedando contenida la hemorragia, que ya no 
se reprodujo, y lo que es más, curándose el enfermo 
definitivamente.

Dé acuerdo con el parecer del Sr. Paulet, cree­
mos que el éxito obtenido en el caso que se acaba 
de referir, no autoriza á obrar de igual modo en 
otros análogos; pues á nadie se ocultan los peligros 
del procedimiento usado por el Sr. Hue, y no es de 
esperar siempre la buena fortuna con que hizo esta 
vez el citado profesor su arriesgada tentativa.

Sociedad de Ciencias médicas de Lyon. Háse 
suscitado una discusión bastante interesante con 
motivo de dos cálculos urinarios, formados en un 
joven consecutivamente á la introducción de un 
lápiz en la uretra. E ra este lápiz de los encerrados 
en una caja de madera, y dentro ya de la vegiga, se 
desprendió de su recipiente, resultando así dos cuer­
pos extraños en lugar de uno, y dos cálculos for­
mados á BU alrededor, permaneciendo el uno dentro 
del receptáculo de la orina é implantándose el otro 
en la uretra cerca de su región prostética. El señor 
Gayet practicó la talla lateralizada, y después de
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extraer el primer cálculo, viendo por bu examen, que 
faltaba el núcleo de lápiz que debia contener, reco­
noció la vegiga, encontró y  extrajo el segundo cuer­
po extraño.

Este caso suministra la enseñanza de que pueden 
los cuerpos extraños introducidos en las vias urina­
rias dividirse en dos ó más, y que en ningún caso 
debe el cirujano dejar de hacer una exploración 
completa, a fin de no dejar en la vegiga, cuando 
practique la operación, algún cálculo accesorio que 
exija después operar de nuevo.

Du. R esano.

■OBJECIONES Y REPAROS
.(^UE OPONK EL

D íl. R A M Q N  F R A N C I S C O  DE Z A L V E
AL JCIQIO c é l i c o  DE LA

CONFERENCIA SANITARIA INTERNACIONAL DE VIENA, '
recientemente publicado 

P O R  D.  L U I S  P L A N E L L E 8 .

{ C o n t i n u a o i o n . )

En vista de los peligros que á España amenaza­
ban desde que llegó la noticia de haber sido invadi­
da Marsella por la peste el lé  de Junio del citado 
año de 1720, debiéndose la importación al navio 
Grand-Saint‘Aiitoinc¡ llegado de Seyde, con escala 
en Trípoli y en Chipre, al mando del capitán Cha- 
taud, se consagró el Consejo Real de Castilla, con 
extraordinario y laudable celo, á la preservación 
dcl reino; y  necesario es reconocer y confesar que 
el más cumplido éxito coronó sus esfuerzos, no obs­
tante los malos hábitos preexistentes y la caracte­
rística desobediencia de los españoles á toda medida 
autoritaria.

En los tres meses -que siguieron hasta el dia 15 
de Setiembre, apenas pudo aquel alto cuerpo ocu­
parse en’otra cosa más que en expedir varias reale^ 
provisiones conducentes á la custodia de la salud 
pública,, consecuencia precisa de la centralización 
sanitaria que se habia efectuado.

Y advirtiendo entonces que el despacho de los 
otros negocios se paralizaba demasiado, dirigió su 
gobernador, D. Luis do Mirabel, con la menciona­
da fecha, una comunicación al marqués de Grimal- 
di, exponiendo que una vez adoptadas por S. M. 
cuantas providencias cabían sobre el asunto en lo 
humano, le parecía conveniente que para las dudas 
que pudieran ocurrir en su ejecución, se nombraran 
cuatro ministros del Consejo, que juntándose con él 
consultaran lo que pareciese conveniente.

Habiéndose accedido á esta propuesta, fuerou de­
signados los cuatro consejeros que en unión del go­
bernador del Consejo habían de formar en adelante

la Junta suprema de Sanidad’, cuya primera y prin 
cipal tarea fué la de ordenar una recopilación dt 
todas aquellas providencias que basta entonces h 
habían adoptado con la mira de cerrar la entrad! 
al azote y organizar la sanidad.

Constituye esa recopilación la real cédula expe 
dida en Balaaiu el 10 de Octubre de 1721, qw 
figura en el libro IV , título X V III  de los Aníí̂  
acordados. Quedó, pues, desde entonces la anterior 
legislación, relativa á sanidad marítima, como olvi­
dada ó perdida en los archivos do las municipalidi- 
des y en las páginas de algún libro que se ha hecln 
por su vejez repulsivo para las generaciones actui- 
les, que corren precipitadas sin dignarse volverl» 
vista á la historia.

Arrancando de ese -célebre Auto acordado nuasin 
presente legislación sobre sanidad marítima, coi- 
viene examinar lo que estableció relativamente 
cuarentenas; y nótese que únicamente voy áfij» 
me en las más esenciales providencias: en aqufr 
lias que caracterizan el sistema y pueden servirá 
punto de comparación con las de otras nacioefl' 
Asumiendo el Consejo ,ReaI las más amplias y gí" 
nerales atribuciones sanitarias, muy bien pudo «ci- 
dir á la satisfacción de las necesidades públicas, 
mediando mucho, ya que no del todo, mediante® 
sistema común de preservación, aquel desooncift* 
municipal de las anteriores épocas.

lié  aquí, en resúmen, las más esenciales 
cripciones del Auto acordado de Balsain;

Prohibición absoluta del comercio de ropas y 
ñeros de toda Francia, vengan en navios de 
reino ó en embarcaciones de otros países, por 
y por tierra, imponiendo pena de la vida al 9* 
fraudulentamente las introdujere;

Tampoco serán admitidas á comercio- las 
caciones de cualquier otra nación que hubiere 
cbo escala y comerciado en puertos franceses 
Mediterráneo;

Idéntica prohibición de comercio con la isla 
Morea y demás del archipiélago y provincias 
Levante, exceptuándose los efectos procedentes 
las provincias y puertos de Italia que vinieren ̂  
derechura, pero no de aquellas islas que no pn^ 
tener toda la guarda necesaria, menos Malta, ^  
Horca y Portolongo, que reuniendo ciertas con 
ciones serán admitidos al comercio, precediendo 
sita, fondeo y cuarentena de ocho dias;

Extraordinarias precauciones para evitar qne 
buques llegados con carga de las provincias 
das, traigan ropas y géneros procedentes de 
ó géneros susceptibles de Levante;

Inadmisión de las mercaderías de Berbería? 
cepto la cera y el cobre, que serían admitido*  ̂
patente limpia, mediante ciertas precaucione® ^
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tando al aire en el lazareto cuarenta dias después 
de la cuarentena y mudándolos de vasijas;

La propia medida con relación á los granos de 
fuera del reino, por saberse que no puedan venir 
de donde no haya sospecha;

Los navios y demás embarcaciones que arriben á 
nuestros puertos han de traer patentes limpias, con 
nmclios detalles y pormenores;

Los buques procedentes de Terranova, de la No­
ruega y otros puertos que lleguen cargados de pes­
cado salado y maderas, serán admitidos sin patente, 
por uo haber allí quien las dé, si no traen otros gé­
neros, si vienen en derechura y la gente está sana; 
pero mediante cuarentena do diez dias, recibiendo 
al patrón y marineros juramento de no faltar a la 
verdad y conminándoles con pena de la vida-,

Los navios de las restantes partes que vinieren 
con sus patentes limpias, sin sospecha de haber to­
cado en alguno de los puertos de Francia y las otras 
partes prohibidas, serán admitidos al comercio, per- 
flonas y géneros, si no se hallan estos mezclados con 
otros de Francia y llenan las condiciones preveni­
das de patente, pólizas del cargo, etc., y precedien­
do visita y cuarentena;

bi durante la cuarentena que han de hacer los 
que vienen embarcados enfermare algún pasajero ó 
tripulante de enfermedad sospechosa, empezará 
otra cuarentena, y lo mismo se ejecutará con los 
que vinieren por tierra;

Todas las ropas extranjeras que se traficaren en 
el iüterior han de llevar sellos de las aduanas y de 

pena de que sino los llevaren, ó si llevaren 
el uno sin el otro , de ser detenidas y embarga­
os* hasta justificar que no son sospechosas, en 
ûyo defecto se han de quemar y castigar á los tra­

ficantes;
Si las guardias de las tropas encargadas de cu- 

toda la marina, y los paisanos apostados con el 
uiisiüo fin por las ciudades para la custodia, faltaren 
a su Obligación por soborno, corrupción, disimulo 
trauíJe serán castigados con pena de muerte, sean 

® eiales, soldados, guardas de rentas ó paisanos;
los patrones de las embarcaciones pequeñas 

que se arrimen á los navios no admitidos, impondrán 
gobernadores de los puertos las más estrechas 

'̂ ’̂ 'lenes con pena de azotes y  galeras, por cuanto 
Pueden comunicar con estos é introducir ropas sos­
pechosas;

^linuciosas reglas para la visita y admisión de las 
es á plática, y apercibimiento CQU .pena de la 
si faltaren á la verdad;
laa condiciones más favorables, admisión del 

que y personas á cuarentena en tierra, donde hu- 
coniodidad, y donde no en la mar, po- 

0 á la vista la guarda suficiente, para evitar

C?.'.

toda comunicación y fraude co7i las respectivas pe- 
ñas que quedan prevenidas-,

Pena de la vida y  confiscación de bienes á los q f * ^  
introduzcau por mar, ni por tierra de dominios e 
tranjeros, géneros ni ropas siu observar las con d 
cioues establecidas, y, sobre esto, quema de los re­
feridos efectos;

Igual pena á los que acompañaren, auxiliaren, 
permitieren ó consintieren á estos falsos introducto­
res, y también á ios soldados que consientau ó tole­
ren á dichas introducciones, á los oficiales, cabos d e 
guardias de rentas, patrones de barcos, falúas de 
guardia, jefes ó cabos de cuadrilla, paisanos, etc. etc.

E l que por alto iutroduzca comestibles en los 
puntos confinantes con Francia, sus cómplices, auxi­
liadores y receptadores, incurrirán en pena de cua­
tro años de galeras, quemándose los géneros apren­
didos que sean sospechosos;

Las personas en fin, que por mar ó por tierra en­
traren en estos reinos de lugares y dominios sospe­
chosos y de comercio prohibido con sólo sus vestidos 
pero sin los legítimos despachos que debeu traer, 
serán puestos en prisión segura y separada, y serán 
condenados á pena de presidio.

No puede ciertamente tacharse de blandura al 
auto acordado del 721, ni tampoco de escasez de 
detalles: es por demás severo, pero no excedía, sin 
embargo, en rigor á las leyes penales de las otras 
naciones. Esa dureza en el castigo, cuando no fue­
ra por lo general solamente en la amenaza, debe 
considerarse como característica de los tiempos en 
que hacía frecuentes estragos tau asoladora plaga, 
y sobre todo de los países que carecían de buenos 
y formales lazaretos.

Por falta de estos establecimientos sanitarios, si­
tuados convenientemente y con las condiciones pre­
cisas para la debida separación de las personas, para 
el expurgo del cargamento y para evitar toda comu­
nicación con las embarcaciones, había necesidad de 
despedir estas, si ofrecían algún peligro, reduciéndo­
se á sujetar las levemente sospechosas a cuarentenas 
tanto más largas cuanto que se purgaban con im­
perfección grandísima cu los buques mismos ó en 
cualquier apartado lugar que sé erigía en lazareto.

Partiendo del auto acordado que acabo de resu­
mir en su parte más sustancial daré una ligerísima 
idea, para evitar prolijidad, de las más notables 
providencias que eu España se han adoptado con­
tra la peste en el anterior y el presente siglo, con 
espresion de las modificaciones de alguna impor­
tancia introducidas en nuestro sistema cuarente- 
nario.

En 1722 se hicieron ya varias aclaraciones sobre 
cuarentenas en una real órden, fecha el 5 Je Se­
tiembre.
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1724. —Por real cédula de 28 de Marzo , ex- \ 
tÍDguida ya la peste de Marsella, de la Proveuza y 
Danffuedoc, se levantó el entrediclio, abriendo al 
comercio los puertos franceses del Mediterráneo. j

1725. —Una real orden de 2 de Enero relativa ■ 
principalmente á las certificaciones consulares que 
han de traer las naves.

1726. —Por auto acordado de 1.° de Noviembre 
se dispuso que durante el contagio no se admitan 
en los puertos embarcaciones de Levante, sin los 
testimonios acostumbrados y ni aun con ellos se 
reciban los géneros que expresa.

1728. —Keal orden de 28 de Mayo, determinando 
los derechos sanitarios que han de satisfacerse.

1729. —Seal órden de 14 de Octubre, en que se 
expresa el trato que han de sufrir los padres reden­
tores cuando regresen de Africa.

1740.—Eeal órden de 2 de Junio, anunciando 
los temores de peste en Argel, introducida por un 
buque procedente de Alejandría.
_Edicto general del 5 de Octubre declarando

que por reinar efectivamente la peste en Argel, así 
como en Esmirna y en muchas islas del Archipiéla­
go, ha mandado S. M. que por la Junta de Sanidad 
se expida un edicto renovando las pro videncias has­
ta  aquí tomadas. Hé aquí las más notables dispo­
siciones que este edicto contiene:

«1.® Primerainerite, que no se admitan en ninguno de los 
puertos de estos reinos embarcaciones algunas grandes 6 pe­
queñas procedentes de Argel, de Esm irca, de Alejandría y 
de las islas del Archipiélago, en las que se haya introducido el 
contagio; antes bien inmediatamente se hagan salir, obligán- 
dalas con la fuerza en caso de resistencia. Y porque alguna de 
dichas embarcaciones podrá acercarse á las playas, ensena­
das, caletas, y demás surgideros de nuestras costas, los capi­
tanes generales, comandantes, gobernadores y demás cabos 
de los puertos marítimos, deberán celar esta importancia en 
sus respectivas jurisdicciones, á efecto de prohibir el que en • 
tren  ni se arrim en á la tierra embarcaciones mayores ni me­
nores, ya sean de naturales ó extranjeros; como asi mismo el 
que echen y desembarquen gente, frutos, mercaderías, ni 
otros géneros con ningún prelesto, haciéndolos retirar la mar 
afuera, disparando sobre ellos en caso necesario; y  si los encon­
traren  en tierra, los cercarán en el paraje donde los hallaren 
conteniéndolos sin frizarse con ellos, ni locar en los géneros 
ó mercaderías que hubieren desembarcado, dando cuenta 
luego al comandante de la plaza inmediata, á fin que por 

‘ este se dé á la junta establecida en la capital de aquella in ­
mediación con información del suceso y sus circunstancias, 
esperando su resolución, sin innovar esta providencia, hasta 
que se la comunique por la misma la conveniente.

2.“ Se previene que no se admitan libremente á la plá­
tica las embarcaciones mayores ó menores que procedan ó 
hayan tocado en la isla de Tabarca, G ibraltar y Puerto M a- 
hoii, sin que prim ero hagan la cuarentena que se Juzgare 
conveniente; en inteligencia, de que no resulte de sus paten­
tes y fé de sanidad, y demás diligencias de visita, según está 
mandado, recelo de venir apestadas, en cuyo caso deberán 
incluirse en la providencia .antecedente, mandándolos inm e­
diatamente salir, y  usando de las prevenciones arriba m en­
cionadas »

Siguen varias otras dispos icioues de menor im­
portancia, principalmente relativas al rigor y escru 
pulosidad con que han de.hacerse las visitas de las 
embarcaciones, llevando escribano y médico.

1742. —Edicto de 8 de Noviembre, estableciendo 
reglas para la visita de las embarcaciones en los 
puertos.

1743. — Con fecha 6 de Agosto se publicó un 
edicto muy parecido al anterior, con motivo de k 
peste que habia invadido las Dos Sicilias.

—Real órden de 23 de Setiembre del mismo 
año sobre derechos sanitarios, que fueron aumenta­
dos por causa de los gastos á que obligaba la pestt 
de Argel.

1752.—En 4 de Julio se reproduce, con la apro­
bación del Rey D. Fernando V I, el mismo edicto 
de 1740, cuyas principales disposiciones quedat 
trasladadas.

1755.—Real órden de 23 de Mayo, ordenando!) 
que ha de hacerse en los casos de naufragio.

—Otra, fecha el 10 de Noviembre, sobre el pro­
pio asunto.

1767.—Es muy de notar, por varios conceptos,c¡ 
Reglamento que en 13 de Abril de este año se pu­
blicó para que sirviera de gobierno y uniformidíí 
en todo el reino, no sólo en lo tocante al comercii 
con las costas de Africa, sino también con los denji> 
del Occéano y Mediterráneo. Los términos suaTíi 
y castizos en que fue escrito, su minuciosidad y 
deracion, aunque sin quebrantar el rigor de la k 
gislacion establecida, le hacen muy recomendatk 
disculpando su estraña división en muchos cap)!’'" 
los, que no pasan en rigor de ser simples articulen

En el capítulo 1.’ se establece que no pueden 
admitidas las embarcaciones y géneros que veng*̂  
en derechura de puntos epidemiados «por cartf 
en estos reinos del competente lazareto para su tn* 
tilacion y  expurgo\)) que las sospechosas se admi!'’ 
rán con las precauciones expuestas más adelante,, 
que aun sabiendo que no hay enfermedad pestik' 
cial en parage alguno, se debe siempre precano  ̂
nar de las costas de Africa y Levante, por concíl 
tuárselas como sospechosas en todo tiempo, en 
á lo propensas que se hallan á sufrir con frecuenté 
el mal contagioso, porque nunca observan preĉ  ̂
cion alguna aun cuando le padezcan, y por el hc® 
po que trascurre antes de declararse las enfê ®' 
dades y de divulgarse la noticia. En conformiQî ^̂  
esta doctrina y á la legislación establecida se ha 
concebido y redactado el Reglamento que me 
pa, con marcada inclinación á atenuar el rigor-

Reprodúcese, sin embargo, la cruel penaaliá»
preexistente; se encomienda alas Juntas y 
clones de sanidad la aplicación de las leyes
sin que ningún tribunal ni persona, por preenu oec''
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EL SIGLO MÉDICO.

quesea, se mezcle á ejercer jurisdicolun ni obrar con 
pretesto alguno; se determina muy prolijamente 
como lia de hacerse la visita de las naves; se preveen 
\arios casos eventuales, y se reducen á seis dias de 
contumacia (cap. 35) las procedencias de M alta, 
Venecia, L iorna, costas de Sicilia y Cerdeña, y á 
cuatro las de Marsella. Pero  téngase presente que 
eu estos puertos se precavían á la  sazón, su jetan­
do á cuarentena las procedencias sospechosas de 
Levante.

—E l mismo año, el 13 de Noviembre, se expidió 
una real resolución, firmada por el conde de A randa, 
destinada á determinar qué cuarentena ha de im­
ponerse recíprocamente en los puertos de Marruecos 
y en los de España cuando se presenten sin el se­
guro de sanidad establecido en el tratado de paz y 
comercio que los dos gobiernos habían ajustado. E u  
ella se dispone que sea la cuarentena de diez dias 
mientras se goce de buena salud y no haya recelo 
de contagio en el caso de no traer las embarcaciones 
el referido seguro, y que trayéndole se admitan en 
nuestros puertos sin cuarentena alguna.

Adviértase cómo el antiguo rigor cuarentenario 
Tá suavizándose, á medida que las otras naciones le 
dulcificaban algún tanto.

1770. —P o r real orden de 2 de Mayo fueron los 
puertos de Palamós, M ataros, Tarragona y otros 
de Cataluña, habilitados para la admisión y plática 
de las embarcaciones del país y extranjeras.

1771. —Edicto general en que se comprenden las 
instrucciones dadas por el capitán general del prin­
cipado de C ataluña, formadas por él y la Real 
Audiencia en ju n ta  de Sanidad, con sujeción á lo 
mandado hasta aquella fecha por la Ju n ta  Suprema 
del Reino. E s una escelente recopilación muy jDare- 
cida, aunque más ordenada, al Reglamento de 1707’

Esta legislación siguió rigiendo, por lo que á la 
peste se refiere, hasta después de la guerra de la in ­
dependencia; época en que llegaron á su término 
las obras del lazareto de Mahon, comenzadas en 1793 
porórde^i del rey D. Carlos IV , y suspendidas en 
^798, para continuarlas de nuevo en 1803. Pero  si 
Een no se abrió de una manera formal y solemne 
dicho establecimiento cuarentenario liasta el 17 de 
Julio de 1817, ya empezaron á purgarse en él cua­
rentenas de rigor cuando estuvieron adelantadas 
®U3 obras, y disponible alguno de los departam en­
tos del edificio; aunque todavía no eran admitidas 
siempre en los puertos españoles las procedencias 
de países infestados, como lo acreditan las reales 
órdenes de 18 de Agosto de 1813, 4 de Mayo y 

de Agosto de 1814 y 2G de Mayo de 1815.
(  Se continuará.)

U N  A R T E  P E R D ID O  E N  M E D IC IN A .

11.
No puede negarse, leyendo los anteriores párrafos, que 

su autor ha planteado la cuestión de una manera elevada 
y al propio tiempo clara y capáz de conducir al mejor 
esclarecimiento del punto que se propone dilucidar; pero 
tampoco podrá negarse que, leídas aisladamente las men­
cionadas proposiciones, sin ser de antemano conocido el 
propósito dei honorable práctico que las formula, más 
parecen conducir á destruir que á afirmar la lésis por él 
defendida. En efecto, la influencia tiránica déla autoridad, 
el criminfjl empleo de la lanceta en ios tiempos llamados 
de práclica sangrienta^ el conocimiento más exacto de las 
enfermedades y el de medicamentos desconocidos hace 
uti tercio de siglo y hoy con aprobación general usado?, 
estas son las razones por que el Dr. Gross cree cuerda­
mente que las emisiones sanguíneas han caido en el re­
lativo desuso en que hoy se encuentran ; y á la verdad, 
fijándose especialmente en los tres últimos , que él muy 
de pasada toca, no aparecería como muy lamentable 
semejante desuso á los espíritus verdaderamente des­
preocupados, á los ánimos que no se dejen impresionar 
ni por el generoso y laudable dolor que ocasiona el es­
pectáculo del desquiciamiento de las ideas que fueron at­
mósfera primera de su criterio práctico, ni de los que 
con no meditado empeño combaten las saludables leccio­
nes de lo pasado.

Concediendo, aun en lo que tiene de dura , la exacti­
tud de la proposición primera relativa al influjo tiránico 
déla autoridad, no creemos que pueda atirmarse que el 
irreflexivo é inerte apoyo que á su poder se presla, haya 
mostrado por primera vez su blandura para ei decaimien­
to de la práclica que nos ocupa y que no tuviera parle y 
muy grande en su ensalzamiento.

El mismo Dr. Gross conviene en este puntf» al hacer 
su erudita reseña de los sistemas que han seducido suce­
siva y rápidamente á los médicos, y creemos firmemente 
que con nosotros habría de convenir en que esta influen­
cia, calificada por él de capáz de sacrificar a7iu(ilmente mi­
llares de séres humanos, disminuyo más cada dia. y que á 
medida que la ciencia hace más positivos sus medios de 
progreso, el acatamiento prestado á los hombres eminentes 
se hace más trabajoso, yen la depuración fácil á que en 
el dia puede sometérseles, pronto flotan tan sólo las ver­
dades por ellos encontradas, mientras que se pierden sus 
estravíos en la insondable sima á donde tantos otros er­
rores ha arrojado la li storia. Así, pues, creemos firme­
mente, que eso que llama el respetable práctico á que 
aludimos tiránica influencia de la autoridad, con frase 
más revolucionaria que exacta, tuvo mayor parte en el 
auge de la práctica sangrienta y en el abuso crimirial Je 
la lanceta, que en el decaimiento de esta pi áclica, que ha 
sido más bien producido por las otras razones citadas 
por el práctico norte-americano, y en las que convendre­
mos gustosos con él. Por otra parte, quizás por cándida 
ilusión y por fé aun no del todo marchita, nos complace­
mos en creer, que el influjo de la moda en nuestra pro­
fesión tiene algún más elevado fundamento que el uso de 
las crinolinas en nuestras damas, ó que la aduladora /?*■- 
lulomania de los cortesanos de Luis XIV; si el incesante 
trabajo, no siempre ordenado, de la ciencia, ha conducido 

: á la humanidad en todos ios tiempos por vacilaciones y 
i cambios eternos, estas vacilaciones y estos cambios, nos 

complacemos en repeiirlo, tienen por causa un móvil no­
ble y generoso, una aspiración digna de aplauso, aunque 
no siempre el éxito la corone y no puede en serio com­
pararse con el femenil capricho de ahuecar ó aplastar 
una falda, ni con el repugnante servilismo de afectar el 
padecimiento de su amo, de que los cortesanos france­
ses hacían gala según las citas del autor á quien co­
mentamos.

Respecto á la exactitud ó inexac'itud que pueda encer-
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r a r  la  a s e r c ió n  d e l  c a m b io  d e  c a r á c t e r  d e  las  e n f e r m e d a ­
d e s  e n  q u e  a s e n ta b a  T o d d  s u  t e r a p é u t i c a  e s t i m u l a n t e ,  no  
h e m o s  d e  e n t r a r  e n  s u  d i s c u s ió n  p o r  c r e e r lo  i n ú t i l ,  p u e s  
q u e  e n  ú l t i m o  r e s u l t a d o ,  c o n  ella  y  s in  e l l a ,  p u e d e n  d e ­
f e n d e r s e  lo  m i s m o  las p r o p o s ic io n e s  d e l  D r .  G r o s s ,  q u e  
la s  d e  los m á s  a p a s io n a d o s  d e t r a c to r e s  d e  la s  e m is io n e s  
s a n g u í n e a s .

T a m p o c o  h a b l a r e m o s  d e l  a b u s o ,  v io l e n ta  y j u s t a m e n t e  
c e n s u r a d o  d e  l a  s a n g r í a  e n  s u  p e r ío d o  d e  a p o g e o ,  p u e s  
p a s a d o  y a ,  y  u n á n i m e  l a  o p in i ó n  q u e  le  c o n d e n a ,  no  nos  
s e n t i m o s  c o n  d e s e o s  d e  e n t r a r  k c o m b a t i r  e l  e r r o r  c a íd o ,  
c u a n d o  t a n to s  o t r o s  q u e  e n  p ié  e x i s te n  r e c l a m a n  h a s t a  los 
e s fu e rz o s  d e  lo s  m á s  d é b i l e s , e n t r e  c u y o  n ú m e r o  nos  
c o n t a m o s ,  p a r a  r e u n i r  la s  h a c e s  q u e  i n t e n t e n  s u  r e s o ­
lu c i ó n .

Más i m p o r t a n t e  q u e  n i n g u n a  o t r a  n o s  p a r e c e  l a  p r o p o ­
s ic ió n ,  a p e n a s  d e sO o rad a  p o r  el D r .  G ro ss ,  r e s p e c to  al m á s  
p e r f e c to  c o n o c i m ie n to  q u e  h o y  s e  t i e n e  d e  la s  e n f e r m e ­
d a d e s  r e l a t i v a m e n t e  á  t i e m p o s  a n t e r i o r e s .  E n  e s te  p u n to  
n o  n o s  p o d e m o s  c r e e r  a u t o r i z a d o s  p a r a  e s ta b le c e r  u n  j u i ­
c io ,  q u e ,  a l s e r  n u e s t r o ,  p u d i e r a  c r e e r s e  p a r c ia l  e n  p r o ­
v e c h o  d e  lo s  p r o g r e s o s  d e  la  c ie n c ia  m o d e r n a ;  a s í ,  p u e s ,  
d e j a m o s  e n  lo d o  su  v ig o r  l a  a f i rm a c ió n  d e  G r o s s ,  q u e ,  
e d u c a d o  e n  o t r a  ép o c a ,  h a  p o d id o  s e g u i r  c o n  p r o v e c h o  d e  
t o d o s  el d e s a r r o l l o  d e  ese  a d e l a n t a m i e n t o ,  q u e  t a n  c o n c i ­
s a  c o m o  e n é r g i c a m e n te  d e f i e n d e , a l  d e c i r  q u e  n o s ­
o t r o s  c o n o c e m o s  m u c h o  m e jo r  q u e  n u e s t r o s  p a d r e s  la  
n a t u r a l e z a  y t r a t a m i e n to  d e  la  e n f e r m e d a d ,  y n u e s t r o  p r o ­
g re s o  e n  e s t a  m a te r i a  d u r a n t e  lo s  ú l t im o s  c u a r e n t a  a ñ o s ,  
le  d e b e m o s  a l  e s tu d io  d e  la  a n a t o m ía  p a to ló g ic a  y d e  la  
h is to lo g ía ,  y al a s o m b r o s o  d e s a r r o l l o  d e  l a s  c i e n c ia s  q u í ­
m ic a s .

S ó lo  n o s  p e r m i t i r e m o s  a g r e g a r  a lg u n a  id e a ,  q u e  e n  t a n  
d e l ic a d o  a s u n t o  h a b r e m o s  d e  p r o c u r a r  s e a  lo m o n o s  n u e s ­
t r a  p o s ib le ,  p o r  e v i ta rn o s  e l  s a m b e n i to  d e  v a n i d a d ,  q u e  
n o  q u i s i é r a m o s  m e r e c e r .  E s t e  m e jo r  c o n o c i m ie n to  d e  la  
e n f e r m e d a d  q u e  h o y  p o s e e m o s ,  p o r  to d o s  c o n fe s a d o ,  no 
d e b e ,  á  n u e s t r o  j u i c io ,  c o n s i d e r a r s e  s o l a m e n t e  e n  lo  q u e  
s e  re f ie re  á  l a  n a tu r a le z a ;  al a s i e n to ,  á  la  p a to g e n ia ,  s in o  
t a m b ié n  e n  !o q u e  a t a ñ e  a l  d ia g n ó s t i c o ,  al p u n t o  d e  v i s t a  
p u r a m e n t e  p rá c t ic o .  E n  e fe c to ,  h o y  s e  s a b e  m e j o r  q u e  
a y e r  lo  q u e  es  l a  p u l m o n í a ,  y  p o r  q u é  o r ig in a  el c u a d r o  
s i n to m á t i c o  q u e  la  c a r a c te r i z a ;  p e r o  al p r o p io  t i e m p o  se  
s a b e  m e jo r  d i a g n o s t i c a r  e s t e  p a d e c im i e n to ,  y  se  s a b e  m e ­
j o r  p o r  q u e  m e d io s  l le g a  á  c u r a r s e ;  h o y  s e  c o n o c e  d e t a l l a -  
d e m e n te  e l  m e c a n i s m o  q u e  p r o d u c e  e n  u n a  le s ió n  v a lv u ­
l a r  el s i n g u l a r  y  a f l ic tivo  c u a d r o  s in to m á t i c o ,  q u e  es  su  
c o n s e c u e n c ia ,  y  al p ro p io  t i e m p o  s e  l l e g a  a n t e s  y  c o n  m a ­
y o r  c e r t e z a  á  d e s ig n a r  la a fe c c ió n  y  á  d i s t i n g u i r l a  d e  las 

e m á s .  De s u e r t e ,  y c o n v i e n e  i n s i s t i r  e n  e s to ,  q u e  el p r o ­
g re s o  d e  la  c i e n c i a  m o d e r n a  n o  s e  r e f ie re  s o la m e n te  á la  
p a r t e  t e ó r i c a  y  e s p e c u la t i v a ,  s in o  q u e  p r i n c i p a l m e n t e  e s ­
t r i b a  e n  las  c o n q u i s t a s  p r á c t i c a s  q u e  h a  o b t e n i d o ,  g r a c i a s  
á  lo s  e s fu e rz o s  t i tá n ic o s  d e  lo s  h o m b r e s  q u e  nos  h a n  p r e ­
c e d id o  en  e l  c a m in o  e s p in o s o  d e  la  in v e s t ig a c ió n  d e  la  
v e r d a d ,  y  q u e  s e g u r a m e n t e  p r e s e n c i a r í a n  c o n  a lb o ro z o  y 
c o n  n o b le  e n t u s i a s m o  e l  e s p e c tá c u lo  a n i m a d o r  q u e  o f re c e ,  
m á s  q u e  e l  v u e lo  d e  l a  m o d e r n a  t e o r í a ,  la  f a c i l id a d  p o s i ­
t i v a  q u e  e n  la  p r á c t i c a  h a n  i n t r o d u c id o  lo s  m o d e r n o s  m e ­
d io s  d e  in v e s t ig a c ió n .

S ig a m o s  a h o r a  a l  D r .  G r o s s  e n  su  n o ta b le  d i s c u r s o ,  y  
v e a m o s  c ó m o  c o n s id e r a :  l . “ L a s  e n f e r m e d a d e s  e n  q u e  el 
m é to d o  a n t i f lo g ís t ic o  d i r e c to  es  a p l ic a b le .  2.® E l  m o m e n t o  
p r e c i s o  d e  s u  i n d i c a c ió n .  Y  5 .°  S u  m o d o  d e  o b r a r .

«1.® L a  s a n g r e  p u e d e  s e r  e x t r a íd a  p o r  d i f e r e n te s  m e ­
d io s ,  c o m o  l a  a b e r t u r a  d e  las v e n a s ,  la s  s a n g u i j u e l a s ,  
v e n to s a s ,  i n c i s io n e s ,  e s c a r i f i c a c io n e s  y  p u n c io n e s ,  y f i n a l ­
m e n t e  p o r  la  a r t e r i o to m ía .  E s  d if íc i l  l le v a r  á  c a b o  la  ú l t i ­
m a  O p e rac ió n ,  y  a s í  e s  q u e  p o c o s  p r á c t i c o s  s e  d e c i d e n  á  
p r a c t i c a r l a ;  e n  a lg u n o s  c a so s ,  c o m o  e n  in f la m a c io n e s  v i o ­
l e n t a s  de l  c e r e b r o ,  los o jo s  y  lo s  o id o s ,  s u p ó n e s e  q u e  es 
d e  u n a  in f lu e a c i a  b e n é f ic a  e s p e c i a l ;  p e r o ,  e n  g e n e r a l ,  si 
s e  e je c u ta  la  f le b o to m ía  d e b i d a m e n t e ,  r e s p o n d e  á  t o d a s  
l a s  n e c e s id a d e s  y  a ú n  á  la s  a fecc io n es  q u e  a c a b a m o s  d e

e s p e c i f ic a r .  D e b e  h a c e r s e  n o t a r  ig u a l in -m le ,  q u e  la sao- 
g r ía  d e  la v en a  y u g u la r  es  d if íc i l  ca s i  s i e m p r e ,  y á  veces 
d e  UQ r e s u l t a d o  d e s g r a c i a d o .

« L a s  e n f e r m e d a d e s  p a r a  c u y o  t r a ta m ie n i . i i  s e  emplea 
l a  e s l r a c c i o n  d e  s a n g r e  s o n  las  d i f ’' r e ü l e s  infl 'imacione?, 
a g u d a s  ó c r ó n i c a s ,  d a n d o  m e jo r e s  r e s u l t a d o s  en  el priraif 
c a so  la s  s a n g r í a s  g e n e r a le s  y las  l o c a l e s  e n  el s e g u n d o .  Hi­
p ó c r a t e s  y s u s  i n m e d ia t o s  s u c e s o r e s  s a n g r a b .m  ainpliamec- 
t e  e n  la  p n e u m o n ía  y e n  l a  p le u r e s í a ;  y S y d e n b a m ,  Rush, 
L o u i s .  D r a k e  y  m u c h o s  o t r o s ,  d a b a n  s a l i d a  á iiimensaj 
c a n t id a d e s  d e  s a n g r e  e n  e s ta s  a f e c c i o n e s ,  líti las infiaraa- 
c io n e s  o c u l a r e s  a g u d a s ,  c u a n d o  r e c a e n  e n  s u g e to s  robus­
to s ,  la  s a n g r í a  se  h a c e  i n d i s p r n s a b l e m e n l e  n e c e s a r ia  para 
l a  s a lv a c ió n  de l  ó r g a n o  a f e c to .  ¿ Q u ié n  v a c i la r á  en  sangrar 
a b u n d a n t e m e n t e ,  b a jo  t a l e s  c i r c u n s t a n c i a s ,  e n  inflama­
c io n e s  a g u d a s  de l  c e r e b r o  y s u s  c u b i e n a s ,  e n  per icard i­
t is  y  e n d o c a r d i t i s  a g u d a s ,  e n  U h e p a t i t i s ,  e s p le n i t i s ,  gas­
t r i t i s ,  e n t e r i t i s ,  p e r i t o n i t i s ,  c i s t i t i s ,  m e i r i i i s  li orquifií! 
L a s  e s t r e c h e c e s  u r e t r a l e s  s e r ia n  m e n o s  f r e c u e n te s  en  k  
j ó v e n e s  a f e c to s  d e  g o n o r r e a  g r a v e ,  s i s e  s a n g r  .«e con  li­
b e r t a d  en  s u  p r in c ip io .  E n  la s  a fec -d o u es  ir - iu rn .i l icas  dí 
l a s  a r t i c u l a c i o n e s ,  s in  a c o m p a ñ a m i e n t o  d e  p é rd id a s  df 
s a n g r e  n i  v i o l e n t a s  s a c u d i d a s ,  l a  e s l r a c c iu n  s a n g  dneai 
m e n u d o  e v i t a r í a  la s  a i iq u i lo s i s  q u e  ta n  c o m u n e s s o i i  porei 
a c tu a l  m é to d o  d e  t r a t a m i e n l o .  E- e s p a s m o  q u e  v a  ligadc 
ta n  á  m e n u d o  á  la s  f r a c tu r a s  r e c i e n t e s ,  e - p e c ia lm e n le  J 
las d e  la  p i e r n a  y m u s l o ,  s e  r e f r e n a  c o n  m á s  pronliluJ 
p o r  l a  ñ o b o to m ia ,  a c o m p a ñ a d a  di* u n a .  i n y - c c i o n  hipo- 
d é r m ic a  d e  m o r f in a  q u e  p o r  o t r o  m e d i o  a lg u n o  de los 
q u e  s e  h a n  e n s a y a d o .»

« E n l a s  in f la m a c io n e s  cróaic.'S la  e s l r a c c i o n  sanguinei 
es  co n  f r e c u e n c i a  u n  r e m e - l io  i n d i s p e n s a b l e .  A u n  el niis 
d e c id id o  d e f e n s o r  d e l  m é to d o  e s t i m u ' a i i t e e n  el iralamieo 
to  e n s a y a r á  s u  e m p le o ,  c u a n d o  la ac iú o i i  d e s t i u c to r a  « 
g r a d u a l  p e r o  s e g u r a m e n t e  m i n a n d o  l a  e . - t iu c tu r a  y 
f u n c ió n .  L a  e s l r a c c i o n  d e  c in c o ,  o c h o  a u n  d¡i-z^ onz^ 
d e  s a n g r e  e n  la  p n e r im o n i . i  c r ó n i c a  y en  l-i p le u re s ía ,  
p e c i a l m e n l e  c u a n d o  v a n  a c o m p a ñ a d a s  d e  f i u r i e  dolor! 
d i f i c u l t a d  d e  la  r e s p i r a c i ó n ,  á  m e n u d o  o b r a  c o m o  
e n c a n to ,  d e s t e r r a n d o  el d o l o r  y d e t o r o t i u a n d o  la  accifl 
b enéf ica  d e  o t r a s  m e d i d a s .  Eii Ja '>fi.aiinío crónica, 
c u a n t a s  s a n g u i j u e l a s  a p ú c a d a s  e n  la  p a r t e  a n t e r i o r  de 'i 
f r e n te ,  e n  u n a  l i n e a  c o n i m i i a c io n  d e  lu  c o m i s u r a  delo> 
p á r p a d o s ,  p r o d u c e  m u c h a s  v e c e s  é x i to  c o m p le to .
0 0  m o l e s t a r é  v u e s t r a  a t e n c ió n  e n u m e r a n d o  los diferefllf* 
c a s o s  d e  i n f l a m a c io a  c r ó n i c a  e n  q u e  la  e s l r a c c io n  sac' 
g u in e a  p u e d e  s e r  veiitc .josa . L o  qu- h e  d i c h o  a l  h ab la re  
lo s  p u lm o n e s ,  p l e u r a  y  o jo ,  es  i g u a l m e n t e  aplicable^ 
to d a  o t r a  e s t r u c t u r a  o r g á n ic a  y no  r e q u i e r e  a q u í  unae»' 
p l a n a c io n  m á s  l a ta .»

«No es  p r e c i s o  u n  p o d e r o s o  a r g u m e n t o  p a r a  deraoslri| 
q u e  l a  s a n g r í a  g e n e ra l  s-.-rá s o lo  a p ' ic -d ) lc  c o n  éx i to  ea 
p r i n c i p i o  d e  u n a  a fe c c ió n  a g o  l a  ó e n  s u  p e r í o d o  de pĵ '̂ 
g r e s io n  a s c e n d e n t e .  P ia c ú c a d r i  e n  u u  p e r i o d o  posteriof- 
c u a n d o  l a  in f lu e n c ia  m o r b u s a  es tá  en lO iJo  s u  apogeo  
te j id o s  e n f e r m o s  s e  h a l l a n  in u n - la d o s  d e  d e p ó s i to s  i ^ ’’ 
m a lo r io s ,  o b r a r á  en  d e t r i m e n t o  d d  s i - t e m a  d e  la fue^ ' 
t a n  n e c e s a r io  p a r a  a d e l a n t a r  e l  p ro c e s o  v i ta l .  Unacopio- 
s a n g r i a  a l  r o m p e r  d e  u n a  a fe c c ió n  in í l i im a to - ia  violenl^' 
e s  o r o ,  p e r o  e n  s u  c o lm o ,  p lo m o ,  ó p a m  esp resa rm eco  
m á s  c l a r i d a d ,  v id a  e n  el u n  caso ,  m u e i l e  e n  el

« P a r a  e s t r a e r  la  sangre , co n  las  v e m a ja s  n n  y o r e s  posib-^ 
d e b e  m e d i r s e  la  c a n t id a d ,  no  p o r  o n z a s ,  s i n o  p o r  el ^  
to  q u e  p r o d u z c a  e u  e! o r g a n i s m o ,  r e p r e s e n t a d »  p o r  laP|. 
l id e z  de i  r o s t r o ,  d i s m i n u c i ó n  d e l  im p u D o  c a r d i a c a  . 
b l a n d u r a  d e l  p u l s o  y p ie ! ,  la  d i s m i n u c i ó n  del 
o t r o s  s i n l o m a s ,  c o m o  c e f a la lg ia ,  s e d  y de-asos iego  
c o n s t a n t e  s i e m p r e  e n  t o l a s  l a s  in f la m a c io n e . '
P a r a  a s e g u r a r  e s te  re s u l l - td o  d e  1.1 m .m e r a  m á s  e q
y  d e c id i i í a ,  d e b e  e s t r a e r - e  la s a n g r e  p o r  u n  a n c h o  od“. 
cío e u  u n a  grue-^a v>"na, á r a z ó n  d e  d o s  o n z a s  y
t r e s  p o r  m i n u t o ,  e s ta n d -)  e l  p a c i e n t e  i n c o r p o r a d o  co
p l e t a m e n t e  ó so lo  en  p a r l e .  S i  ’e l  c u e r p o  e s t á  recU
d u r a u l e  la  o p e r a c ió n  es  p r e c i s a  la  e s l r a c c i o n  d e  una
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yor cantidad de sangre qne en el caso inverso; por con­
siguiente, mientras que la sangría sea espolialiva, debe 
leaerse cuidado de no desperdiciar inútilmente esta 
ñuido.»

«Para evitar una reacción inoportuna después de la 
operación, no debe llevarse la sangría hasta producir un 
completo síncope, sino simplemente un estado próximo 
ú él, vigilando cuidadosamente el efecto de la operación 
por el examen del estado general y del pulso para que 
no esceda sus justos limites, produciendo en caso con- 
Irario perjuicio en vez de beneficio. Sin embargo se púe- 
ileprevenir una violenta reacción después de la eslrac* 
cion de sangre por la administración en una fuerte dosis 
de un diaforético anodino, por ejemplo, diez granos de 
polvos do Power, con 1[4 de grano de morfina, dado in- 
medialamente después de la operación.*

«Tocante á la indicación de repetir la operación, 
cada caso , por decirlo asi, debe dar sus reglas. Si 
después de una abundante sangría reaparecen los sínto­
mas con toda ó casi toda su intensidad primitiva, debe 
practicarse una segunda operación, ya sea abriendo el 
primer orificio ó escogiendo otra vena. En casos urgen­
tes, como en una violenta pneumonía, pleuresía, perito- 
nilis, cerebritis ó endocarditis, debe repetirse la opera­
ción varias veces y con rápida sucesión. Bajo el peso de 
Ules circunstancias el práctico debe, cual prudente ge­
neral, hacer marchas forzadas y observar sus resultados, 
no aguardando á que el enemigo se atrinchere detrás de 
sus fortificaciones, sino asestando pesados golpes mien­
tras se le ofrezca oportunidad.

«Pero se me dirá que semejante tratamiento tan heroi­
co debe inevitablemente producir profunda debilidad. 
Lo concedo, y á mi vez pregunto, si se descuida ó se per- 
jjjteel progreso de la afección, ¿no causará también de­
mudad? Debilidad quizás del peor género; debilidad por 
exageración de la acción del corazón, por distribución 
'ntperfecta del fluido nervioso, desarreglo en la circula­
ción, funciones incoordinadas de los órganos vitales y 
sobretodo por las alteraciones en la estructura produci- 
03S por los depósitos flogogénicos. El práctico ilustrado 
'̂angra para salvar tejidos y para prevenir tumultos de la 

acción morbosa. Devuelve las fuerzas caandó llega el liem- 
Pci para ello, formando sangre con alimentos y bebidas 
untritiyas y pone de este modo otra vez en acción la ma- 
'lomaría de la vida. Por el contrario, el práctico tímido 
jmdeciso, el que se opone á la sangría, aunque emplee 
‘OS mismos restauradores, los usa inoportunamente, per- 
‘‘‘iliendo asi á la debilidad, causada por su tratamiento, 
mlatarse por un tiempo indefinido, si el paciente es afor- 
‘“nado para sobrevivir á la primera manifestación de su
enfermedad.»

En otro artículo continuaremos nuestro análisis sobre
ma cuestión nunca vieja, por lo directamente que afecta
ms constantes problemas de la práctica.

C. M. COETEZO.

De la medicación ferruginosa.

j más que sea el que se refiere al hierro y sus prepa.
Os uno de los capítulos de la Terapéutica sobre el que 

Se o escrito, y quizás también uno de los que mejor 
‘̂ ^oeen por los trabajos notables á que ha dado lugar, 

Pru dicho la ciencia sobre él su ultima palabra; en 
n deello trascribimos del Journal des connaisances 

jCfl/es las siguientes consideraciones del Dr. Troque, 
lan n o® f** de la terapéutica; pero para que 

P^^oioso agente produzca todos los resultados venta- 
fiue de él se deben esperar no basta que se emplee

en tiempo oportuno, es preciso que se ingiera en forma y 
dosis conveniente.»

«Teóricamente, el hierro, en terapéutica no debe ra- 
vesLir más que una forma, la que posee como elemento 
constitutivo de la sangre. En efecto, en esta forma en­
cuéntrase contenido en los principales, elementos: leche, 
trigo, carne, etc.

Cualquier ferruginoso, que no sea el misino de los 
glóbulos, no puede entrar á formar parte de estos orga­
nismos, sino á condición de afectar una forma semejante 
á la del hierro, que ellos contienen; también es preciso 
suponer que el laboratorio animal se encuentre en con­
diciones de producir esta raetaniórfosis, lo cual es en mu­
chas ocasiones difícil y en no pocas imposible. Cuando la 
economía se encuentra ya enferma, fatigada, gastada, 
empobrecida, privada en mayor ó menor grado de su prin­
cipio vital, anemiada, sin glóbulos en una palabra, darle 
un hierro que no sea el que la constituye equivale á res­
ponder incompletamente á sus necesidades ó á serle perju­
dicial nuestra intervención: respondemos de un modo in­
completo á sus necesidades, cuando sus recursos le per­
miten lograr unatrasformacion en hierro útil, fisiológico, 
del principio que recibe, porque el trabajo de asimilación 
le obliga á gastar primero, para aprovecharse después 
del socorro que se le ofrece: puede ser perjudicial nuestra 
intervención, cuando sus medios no cumplen estas opera­
ciones, perjudicial porque deja libre campo á la enferme­
dad, porque se lanza en el organismo un elemento estraño 
que á falta de ser utilizado, puede determinar en él afectos 
más ó menos graves de intolerancia, náuseas, dispepsia, 
congestiones, astricción, hemoptisis, hemateraesis, etc., 
síntomas que no son raros, á consecuencia de la adminis­
tración de los ferruginosos ordinarios.

Resulta, pues, del raciocinio, como de la esperiencia, 
que la única forma bajo la que puede emplearse el hierro 
de un modo seguro, es la que presenta en la sangre. Así, 
siempre ha propuesto la terapéutica á la fisiología el pro­
blema de determinar la forma en que se encuentra el hier­
ro en el líquido sanguíneo.

Este problema ofrecía grandes dificultades; los tanteos, 
las divergencias de opiniones que determinó su dificultad, 
aumentando y facilitando las hipótesis, hicieron muy gran­
de el número de preparados ferruginosos. De aquí la in- 
certidumbro y la confusión que abruman á la terapéutica 
ferruginosa, haciendo que á veces el práctico no sepa qué 
preparado elegir, y que bajo este punto de vista interven­
ga en mucho el azar, en el acierto de su elección.

Felizmente, en estos dos últimos anos, la incertidum- 
bre y la confusión tocan á su fm, y el importante vacío 
que antes señalábamos se encuentra próximo á llenarse. 
La constitución del hierro de los glóbulos es hoy un hecho 
conocido por la ciencia: el hierro existe en la sangre en la 
forma de fosfato tribásico de ¡¡rotóxido y sólo bajo esta 
forma. Los Sres. Paquelin y Jolles por medio de proce­
dimientos de gran exactitud, demostraron esta' aserción 
ante la Academia de Ciencias de Paría en 1873, demos­
trando al propio tiempo, que si la constitución del hierro 
hemátíco, había permanecido por tanto tiempo descono­
cida, era porque los métodos empleados hasta entónces, 
tenían por efecto el destruir la combinación fosfatada 
ferruginosa del glóbulo, aislando el hierro en el estado de 
óxido rojo.

Resulta de los trabajos de estos dos sábios (trabajos que 
generalizaron á todos los fosfatos do la economía), en lo 
que concierne al punto que nos ocupa, que los fosfatos 
sanguíneos son d  fosfato tribásico de prolóxido de hierro, 
y el fosfato tribásico de prolóxido de sodio; el primero 
afecta á los glóbulos, el segundo al plasma y ambos se 
encuentran en tal dependencia, que el gasto del orga­
nismo en fosfato de sosa es direciaménte proporcional a 1 
gasto de fosfato de hierro. De aquí, como primer conse­
cuencia, que la sosa debe unirse al hierro en la medica- 

,cion reconstituyente. _ .
c^iOtra consecuencia que se deriva del estado tnbasicoi do
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prolóxido en que se presentan los fosfatos en la econo­
mía, es que debemos guardarnos en terapéutica de con­
fundir estas sales con oíriis, fosforadas también, pero en 
las qne e.l fósforo se encuentra combinado de un modo 
y en unas proporciones diferentes, como los pirofosfalos, 
ios hipofoslitos y las disoluciones áoidas de fosf-ilos y bi- 
fosfatos; estos últimos productos no tienen con los fosfa­
tos-tribásicos mas que una semejanza de nombre, y difie­
ren de con ellos,.además de por su composición, por su 
modo'de acción, sin escepluar los bifosfatos, aunque estos 
prínóipios ácidos scaii un estado transitorio presentado 
por los fosfatos tribásicos en el seno del organismo, y por 
más que gocen de la propiedad detrasformarsc en la eco­
nomía en fosfatos tribásicos. Los bifosfatos no se encuen­
tran, en efecto, en el organismo, mas que como productos 
escrementicios de los espacios intercelulares ó como pro • 
ductbs eScrementicios también en el sudor y las orinas, 
sin formar parte de los humores constituyentes que .son 
todos alcalinos. Los bifosfatos, como agentes terapéuti- 
cos,'no pueden asimilarse á los fosfatos tribásicos; pueden 
considerarse como agentes ácidos, ácidos de gran poten­
cia en razón de su constitución mineral, y cuyo empleo, 
por consecuencia, debe responderá indicaciones muy pre­
cisas y exige-una gran prudencia.

Estos importantes trabajos, que son una verdadera re­
velación para la fisiología, y que producirán una revolu­
ción en la terapéutica, responden tan exactamente al 
ideal científico y á las necesidades déla práctica, que des­
de su publicación muchos inventores de productos ya 
antiguos se apresuraron á añadirla palabra ccfosfato» don­
de podían, y algún producto, anunciado bajo su verdadero 
nombre de pirofosfato hasta hace poco,, se adorna ahora 
con el falso nombre de fosfato.

Debemos á la verdad decir, dice el periódico precita­
do, que hasta el dia sólo conocemos una preparación que 
sea de aplicación directa, y es la designada con los varia­
dos nombres de hierro (isiológico, hierro homálico ó hier­
ro alimenticio soluble.

Esta preparación es en efecto fosfato tribásico de pro- 
tóxido do hierro, hecho soluble en un medio fosfatado, 
sódico, análogo al del plasma sanguíneo y evaporado 
luego hasta la sequedad. Este hierro fosfatado, sódico, es 
un polvo amarillo, anaranjado claro, de reacción alcali­
na, inmediatamente soluble en todas las sustancias líqui­
das ó semilíquidas de ia alimentación cuotidiana y que 
tiene además la ventaja, en virtud de su composición, de 
ser fácilmente asimilable. Administrado comparativa­
mente con los demás ferruginosos ha dado ó Troque los 
mejores resultados en numerosos esperimentos.

Pero como dijimos al principio, iio basta el poder dis­
poner un hierro que ofrezca todas las condiciones apete­
cibles de composición. La observación revela que según 
la dosis á que se emplea, aun cuando se encuentre per­
fectamente indicado, se obtienen á veces los efectos do 
intoleraaóia que hemos enumerado: las dosis pequeñas, 
por lo general, producen mejor resultado que las elc- 
vadas.>

Por nuestra parte sólo añadiremos á las lineas anterio­
res, que esperamos verlas comprobaiaspor la práctica con 
toda ia verdad que sus encomiásticas conclusiones Ixacen 
desear; que el hierro en cualquiera desús formas, espe­
cialmente en sus preparados insolubles puros (el reduci­
do por el hidrógeno, por ejemplo), produce el resultado 
que se desea, siempre que en la indicación se tienen 
presentes las condiciones que la más elemental prudencia 
prescribe ó impone, y que la inmensa mayoría délos re­
sultados insuficientes, de las intolerancias y de los fraca­
sos, si bien pueden disminuir por la preparación del pro­
ducto, más que en ella tienen su esplicacion en ló poco 
meditado de la prescripción.

Y. r.

PRENSA MEDICA.

Composición y usos dcl tayuya.

Una de las floras más ricas del globo es sin duda la di 
la parte oriental de la América del Sur, en donde á las ' 
y siete mil variedades de plantas útiles que allí se con 
cen, hay que añadirlas que diariamente se descubrenío 
las liaoiiras, en la arena, enraedib'de las rocas más escar­
padas, en la base y en la cumbre de altas montañas, ya 
su^ bosques vírgenes.

En la zona tórrida puédese decir que reina perpétm 
primavera; la temperatura media es de 26°; las planlí 
oficinales brotan en abundancia hasta cerca del rio del» 
Amazonas y en ninguna otra regiongozan de más vigor® 
de mayor número de propiedades.

Desdehací tres siglos millones de negros han ido reeni' 
plazando oh el Brasil á la población .siempre decrecienlí 
de los indígenas, y hánse visto surgir una serie de enfer­
medades hasta entónces desconocidas en el país; mas, por 
fortuna, muchas de ellas las combate con ventaja simple­
mente el genius loci.

Los intrusos son tan numerosos en esos pueblos con» 
en Francia y en España, y el vulgo deposita también er 
ellos su ilimitada confianza, sobra todo cuando sus prs 
cripciones van envueltas en el más profundo y religiosi 
misterio.

En una de sus peregrinaciones á través de los bosque 
del Brasil, un naturalista, M. übicini, halló una poblaciM 
de negros que atacados de sífilis empleaban para curarií 
una planta denominada tayuya, de la cual no hacen rnei' 
cion los profesoresdel Brasil que han escrito obras debo; 
tánica ó materia médica. Sabido es que el clima influyri 
veces sobre la manera de obrar de ciertos medicamento?: 
así, pues, antes de preconizar el tayuya en Francia y otn» 
países de Europa, creyó necesario el farmacéutico M. Sp' 
nislas Martin emprender diversos ensayos, para cuyo objO' 
lo también proporcionó á la Academia de Medicina der>' 
ris cierta cantidad de dicha planta, juntamente con s' 
historia, manera de emplearla y modo como obraba.

Es indudable que tan sábia é ilustre Sociedad nombn- 
rá una comisión que se encargue de estudiarla; mas par* 
facilitar este trabajo dáá conocer el profesor arriba cilâ ’̂ 
en un periódico francés su composición química, puesí̂  
que en el estado actual de la ciencia no es permitido pife’' 
cribir un medicamento cuya composición se ignore.

Ocho diferentes esperimentos se han practicado 
descubrir si el sabor amargo del tayuya era ó no debido* 
un alcaloide, y hasta ahora no se le ha podido aislar, 
berá atribuirse este mal resultado á imperfección del*- 
manipulaciones ó á haber operado sobre corla cantid*' 
de dicha planta? líasla que nuevas investigaciones deso*̂ 
bran otros principios, hó aquí la composición del tayuj*- 
resina verde, materia grasa de color amarillo de limón! 
materia estracliva morena (muy amarga y'aroniálica). 
nino, mueilago, glucosa (vestigios), almidop, aceitevolálil’ 
magnesia, alúmina, cal, liierro, potasa.

Las sustancias minerales son tan abundantes en 
vegetal que forman como una especie de polvo blanco* 
medida que se concentra una decocción acuosa do la 
raa, ligeramente acidulada con el ácido acético. El 
destilada de tayuya, así como su tintura alcohólica ód»' 
rea, son escesivamenle aromáticas.

La palabra tayuya es un nombre vulgar que los nalin'*' 
listas del Brasil no están acordes todavía á qué 
las cucurbitáceas se debe aplicar. El Museo de biston* 
naturaldc París posee una sola muestra que lleva la 
yueta buryonia layna áe Vellozo, y hasta ahora no se saD) 
si es esta la planta de que hacen uso los negros en el hí 
sil; sin embargo, M. Ubicini promete enviar granos Q 
cultivados en el invernadero del Jardín do plantas de» 
ris han de resolver la cuestión. „

Las pocas obras de botánica que hablan de esta
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no escriben su nombre de la misma manera, pues mien­
tas que unos emplean dos, otros hacen uso de solo una. 
El tayuya es un arbolillo de ralees largas y tuberosas; 

su tallo es sarmentoso; las hojas dentella(ias, rugosas, ás­
peras, divididas en cinco ó siete lóbulos, obtusas y de ba­
se cordiforme; el fruto es oblongo, de centímetro y medio 
á5 centímetros de longitud, casi trilobulado y conte- 

o-liiendo las más veces una docena de granos, algunas me­
nos y raras más.

Esta planta no «e encuentra más que en los bosques y 
de preferencia en los sitios pedregosos.

M. Ubicini dice que la tayuya es de efectos tales que 
debe colocarse entre los agentes más enérgicos de la ma- 
eria médica: todas sus partes son amargas, purgantes y 
resolutivas y ejercen una acción especial sobre el sistema 
Mítico; la raíz se emplea principalmente contra Ja sífl- 
lis, prescribiéndola ya en infusión acuosa, ya en tintura 
aicobólica, quese prepara de la manera siguiente:
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Raíz de tayuya pulverizada. . . 537 gramos.
Alcohol á 80®............................  1.000 ■—

Se la deja macerar durante quince dias, cuidando de 
Agitarla mezcla de vez en cuando, y luego se filtra.

Esta tintura recibe el nombre (íe tintura madre. Si se 
la quiere administrar al interior, se deben añadir á cada 
1.000 gramos otros tantos de alcohol rectificado: se pres­
cribe por golas y se aumenta progresivamente la dosis to­
dos los dias hasta llegar á catorce, que es la máxima para 
riji adulto; se tomarán con un poco de agua y se repartí- 
do para tres veces al día. Para inyecciones hipodérmicas 

la tintura madre pura, variando la dosis según la 
intensidad de lasifilis.

La raíz pulverizada y mezclada con agua, sirve para ha- 
nwcataplasmas resolutivas. Mas esta raiz no obra eficaz- 
monte sino con la condición de que se recolecte en tiempo 
oportuno y se deseque con sumo cuidado. Tal como se 
ĉibe del Brasil está cortada en rodelas de 2 á 3 milíme- 

'fOí de espesor y de variable diámetro que llega en algu- 
Jos hasta 12 centímetros: su color es análogo, tanto por 
m«ra como por dentro, á la raiz de hinojo; las rodelas 
•Sfnejan á una estrella cuyos radiosvienen todos á conver- 

un centro común.
. ^eremos á queM. Dujardin-Beaumetz y los otros pro- 
msoresquecon esta planta están haciendo esperircentos 
'̂ilos hospitales de París nos dén á conocer sus resulta- 

f®'’' para saber á qué atenernos; mas casi desde ahora nos 
llevemos á pronosticar que sus propiedades respecto á 
mmfilis han de quedar reducidas á la nada ó poco méiios. 
J'hempo loca, sin embargo, resolver si nos engañamos ó 
'^darnos en nuestras presunciones.

'̂ '‘atamiento de la gangrena pulmonar por la tintura 
de eucaliptus.

ElDr. Buequoy ha publicado acerca de La pleuresía 
^ '̂^Ú í̂ngrena pulmonar una Memoria, de la cual toma- 

parle relativa á la terapéutica.
, mi eucaliptus, dice, me ha producido en gran número 

casos resultados notabilísimos. Desde que este medi- 
l’l’ento se introdujo en la práctica, he procurado, como 

lian hecho otros muchos profesores, darme exacta 
|Cnia de sus efectos, yno debu ocultar que su empleo en 
. afecciones para lasque se prenonizó principalmente, 
^ 'la respondido á mis esperanzas. En las enfermedades 

de los bronquios, en las formas siib-agudas y 
que I úe la bronquitis, no he notado que fuera más eficaz 
’io m * *̂'**̂8 preparaciones balsámicas, y sí por el contra- 
fian k menos que los antimoniales. Aúnen labroncor- 

de llegado á curar con el eucaliptus las secrecio- 
apg- "dudantes que tan penosas son para los enfermos, y 

SI con él se ha disminuido algún tanto la cantidad, 
die acusará, pues, añade, de parcial ni de ma- 

el eucaliptus, si recomiendo su empleo en la 
“lección en que me ha dado excelentes resultados,

en la gang^en^ pulmonar. La horrible fetidez del aliento 
y de los esputos caraclerísticos de esta enfermedad, han 
sido siempre las primeras indicaciones que en todos los 
casos ha habido necesidad de llenar. Importa, por consi­
guiente, mucho, mientras se desinfecta por los medios e.v- 
tremos la atmósfera que rodea al enfermo, el procurar 
también destruir en el lugar mismo de ?u producción los 
miasmas púfiido.s que emanan del órgano afecto. Para 
obtener este efecto suélese recurrir-al empleo délas 
soluciones desinfectantes, y entre ellas los cloruros, en 
particular los de sosa y cal, unidos á los tónicos, han 
desempeñado siempre un importante papel en todos los 
casos de curación. Más larde, el ácido fénico, bajo dife­
rentes y variadas formas, vino á destronarlos y con este 
medicamento se obtuvieron también algunas curaciones.

El eucaliptus, como medicamento balsámico, y en ra­
zón de sus propiedades estimulantes y desinfectantes, ee 
hallaba perfectamente indicado en la gangrena pulmonar. 
Buequoy le ha prescrito con frecuencia, y en los numero­
sos casos que ya ha tenido ocasión de observar, sus efec­
tos han sobrepujado con mucho á los que se obtienen 
con las otras medicaciones.

Desde hace cinco años no ha pasado uno que no haya 
tenido que tratar en el hospital Gochin dos ó tres casos 
de gangrena pulmonar, y entre estos se debe en cinco al 
eucaliplus la curación. Áun en aquellos en que la tenni- 
nacion ha sido funesta, produjo este medicamento favora­
bles efectos; en dos casos, por ejemplo, se. notó, que el 
olor del aliento y el de los esputos se modificó, y la tos 
perdió su violencia y tenacidad, tan pronto como -los en­
fermos abandonaron el ácido fénico para tomar la tintura 
de cucalíptqs.

Estos son los efectos más constantes del empico de ese 
agente en la gangrena pulmonar. Recientemente lo ha 
podido observar Buequoy en un enfermo que entró en su 
clínica el 1.® de Mayo y salió curado el 29 de Jimio. Pre­
sentaba la forma de gangrena pulmonar descrita con el 
nombre dep/ejíro-neumoníca. Al cabo de algunos dias los 
esputos tenían la fetidez característica y su evacuación 
provocaba accesos de tos y de disnea que duraban largo 
rato. El uso del eucaliptus hizo desaparecer el olor gan­
grenoso de los esputos, la disnea y la tos; mas todos estos 
síntomas reaparecían en cuanto se suspendía el medica­
mento. Se observaron en este caso, con una pleuresía li­
gera, los signos de una escavacioii gangrenosa limitada 
y superficiáí.

La preparación empleada fué siempre la que se encuen­
tra en los hospitales, el alcoliolaturo de eucaliptus, y la 
dosis administrada, dos gramos, rara vez más, en una 
pocion gomosa simple ó adicionada con jarabe de diaco- 
dion. Si era muy marcada la depresión de las fuerzas, al­
ternaba esta pocion con la de Todd, á la cual se añadían 
de dos á cuatro gramos de estrado de quina. Esta me­
dicación ha proporcionado en varios casos de gangrena 
pulmonar resultados inesperados.

Alteraciones microscópicas del cerebro en los enagenados.

El Dr. Walter Kempster, médico del asilo de los ena - 
genados de Oshkosli, Wisconsin, presentó el pasado año, 
bajo este titulo, ála Sociedad de Medicina y Cirugía de 
Chicago una Memoria basada en la observación do 49 ca­
sos. Ilá ya muchos años que dicho profesor so ocupaba 
en investigar las lesiones del cerebro en todas las formas 
de enagenacion menta', comprendiendo la manía puerpe­
ral y la epilepsia. En cada forma halló alteraciones de- 
lermiüadas, de suerte que es posible formar grupos de 
lesiones á cada una do las cuales corresponde un tipo 
particular. Hay gran diferencia entre las lesiones que per­
tenecen ála manía aguda y las de la locura crónica.

l.°  En ciertas formas de locura, especialmente en la
demencia, se hallan alterados los más finos capilares. Su 
estuche perivascular esta distendido, debido sin duda á 
repetidas congestiones capilares. Esta dilataciones irre^
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guiar y presenta el aspecto de dilataciones aneurismáli- 
cas; sio embargo, esta alteración es enteramente distinta 
de los aneurismas miliares descritos por Charcot.

2 “ En la demencia, de origen sifilítico sobre todo, y 
principalmente en la médula oblongada, se observan so­
bre la pared esterna de los capilares placas rojas descan­
sando sobre una superficie engrosada, probablemente á 
consecuencia de una degeneración grasosa ó de un ate- 
roma.

3. ® En 1871, examinando un corte de la circunvolu­
ción de Broca, Kempsler halló en la sustancia blanca, 
pero muy próximo á la gris, cierto número de pequeñas 
manchas blancas, redoiídeadas las unas, ovaladas las 
otras, pero bien deslindadas todas y distinguiéndose cla­
ramente de la sustancia nerviosa, y cuyo diámetro varia­
ba entre una quincuagésima y dos centésimas de pulgada. 
Esas manchas, de apariencia granulosa, contenían sus­
tancia blanca normal, de estructura más apretada que la 
de la sustancia ambiente; no tenían ninguna conexión 
con los capilares, ni se coloreaban por el carmín. En la 
superficie de algunas se veian fibras de tejido conjuntivo 
y cristales de margarina. Ni una sola de ellas pudo ob­
servarse en la sustancia gris. En la médula oblongada 
eran muy abundantes, y en la sustancia blanca de la es­
pinal se hallaron también algunas.

4. * En los casos de manía aguda se ha observado 
otra forma de degeneración. Las manchas, mucho más 
numerosas que en la variedad que acabamos de descri­
bir, son de menor diámetro. No las colorea el carmín, 
ni son granulosas; ni contienen fibras de tejido conjunti­
vo. El microscopio pone de manifiesto las notables dife­
rencias que separan á las unas de las otras; sólo tienen 
parecido en el color y en la consistencia aparente. Ni 
unas ni otras tienen membrana envolvente.

I 5.® Hay un quinto grupo en el cual los corpúsculos, 
del mismo diámetro que los de la tercera variedad, están 
rodeados por una membrana densa, resistente al carmín, 
no granulosa. Se los observa en el cerebro junto con los 
del cuarto grupo y también en la médula oblongada y en 
el puente de Yarolio. Se les denomina coloides á causa 
del aspecto que presentan. Estas tres últimas variedades 
tienen por carácter común el presentar bordes muy lim­
pios.

6.° En los casos de demencia se observa una sesla 
forma, que va acompañada de degeneración aleromatosa 
de los capilares: estas pequeñas masas invaden poco á 
poco el tejido ambiente. Son más voluminosas y están 
menos limitadas que las otras: su aspecto difiere poco del 
de la sustancia normal del cerebro. Algunas veces son 
masas lobuladas, granulosas y densas, pero menos nume­
rosas que en las otras variedades. Si en su marcha inva- 
sora tropiezan con un capilar destruyen sus paredes. 
Gomo las de la tercera variedad, contienen fibras de teji­
do laminoso.

En esa Memoria no habla Kempster del estado de las 
células nerviosas, ni del de los tubos, ni de los espacios 
linfáticos. Es, pues, ese un vasto campo en el que hay to­
davía mucho que explorar.

E xtrac to  alcohólico de kousso.

Esta planta que de lejanos países procede ¿es verdade­
ramente un medicamento tan heroico como se cree, ó 
podría sustuirse con ventaja por los modestos vegetales 
que nos ofrecen nuestras comarcas? Cuestión es esta cuya 
resolución afirmativa cuenta tantos partidarios como la 
negativa.

Mas sea de esto lo que fuere, es lo cierto que desde 
que el kousso se usa en Europa se prescribe en polvo, 
por creerse que es de la única manera que obra eficaz­
mente. Pero es tan nauseoso su gusto, que raro es el en 
fermo que puede conservarle en el estómago, por cuya 
razón no produce en muchos casos los buenos efectos 
que se le atribuyen. Por esto se ha pensado varias veces

provmci: 
á la Ez( 
res de n

en hacer un extracto, mas siempre se ha creído, sins 
ber por qué, que resultaría una preparación infiel, co 
que no se concibe sino suponiendo que el kousso coaü 
ne materias volátiles, lo que hasta ahora no ha dernt 
Irado el análisis. Dicha sustancia contiene diversos áci 
orgánicos y un principio acre y fijo, la ftoMssíM; oit’arte de 1 
como todos ellos resisten á la evaporación necesaria p: 
confeccionar un extracto, M. Cazac se ha permitidoa[ 
lar de opinión tan rigurosa y ha confeccionado un« 
tracto tomando por Upo del modus faciendi el proced 
miento propuesto para la preparación del extracto d«¿ 
gital y del de quinina.

El producto por este medio obtenido es un extracto 
del todo soluble en el agua; casi enteramente compuK 
de una materia resinosa, análoga por su aspecto á la 
forma el extracto de quinina y que recuerda muy biai 
sabor de la planta. Este producto entra en el kousso 
la proporción de 100 gramos por cada 1.000.

Si se recuerda que el polvo de ese agente es taoníft 
á la dosis de 20 gramos, se tendrá desde luego sabidof 
la cantidad de extracto correspondiente debe pesar «r fínómenos
de 20 centigramos. Si este medicamento tiene en realidi 
el valor que so le atribuye, la ingestión de 20 centijri 
mos de extracto será mucho más fácil y aceptable^ 
los enfermos que la de 20 gramos de polvo, y los efeet 
habrán de ser los mismos, sino más eficaces, por U i» 
yor facilidad con que lo retendrá el estómago.

M ONTE-PIO FA C U LTA TIV O .

JUNTA DIRECTIVA.

La Junta directiva ha acordado q u e , con arreglo á lopf 
venido en el Reglamento, se abra el pagodelaspensiones< 
las Tesorerías de las Juntas delegadas desde el día tSf 
actual, á cuyo fin deberán presentarse los interesados opí 
tunam ente en las Secretarías de las mismas provistos dt 
fó de vida y  estado, espedida por el cura párroco respedi| 
y la eertificacion correspondiente por el juez municipíh 
distrito.

Madrid 40 de Setiembre do 4875.—El Presidente, L® 
Santero y  Moreno.—El Secretario general, Esteban 
de ücaña.

A N U N C IO  D E  a iK H A B IH T A C lO N .

D. Agustín Meliton AWarez, profesor de mediclua, 
dente en Vülavieja, provincia de Salam anca, pide se 
habilito en sus derechos de socio de este Monte-pío 
talivo.

Lo qne se publica para conocimiento de la S o c i e d a d '  
fin d e  que si algún interesado tiene que manifestar algt- 
circunstancia qne convenga tener presente, lo verifiq<^ '̂! 
servadamente y por escrito á esta Secretaría general, 
de Sevilla, núm . 4 4, cuarto principal.

Madrid 24 de Agosto de 4875.—Bí Secretario general 
han Sánchez de Ocaña. (3)

,E¿"

ANUNCIOS DE PENSION.

Doña M aría Perez Mozo, viuda del socio D. Leoncio
chez de Ocana, y . pj.

Doña Mariana Diez Lorenzo, viuda da! socio D. Tom»*
laez Calvo, solicitan pensión de viudedad. , ^

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad , 
fin de que si algún interesado tiene que manifestar 
circunstancia que convenga tener presente, lo venliqo*^| 
servadam ente y  por escrito á esta Secretaría gener®'» 
de Sevilla, núm . 4 4, cuarto principal. , n

Madrid 24 de Agosto de 4875.—El Secretario ’ 
teban Sánchez de Ocaña.
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provincial du ran te  el m es de Ju lio  últim o, dirigido 
á la E zcm a. D iputación p rov incia l por los profeso­
res de m edicina del m ism o estab lecim ien to .

Muy desigual ha sido la temperatura durante el mes de 
Julio y sobre todo más fresca de lo que correspondía á 
a estación. Hubo algunos dias, aunque muy pocos, en 
(]uese sintió el calor, pero muy moderado, y por lo común 
el termómetro no pasó de 28®, en su máximum, siendo 
la temperatura mínima alguna vez de 12°, sin que á la 
entrada de la canícula variasen estas condiciones. La 
atmósfera se mantuvo en general despejada, viéndose el 
horizonte constantemente íimpio de nubes, de modo que 
lafalta de lluvias fué completa y tampoco se indicaron 
fíDómenos eléctricos en lodo aquel tiempo. Los vientos

ineénrealii algunos dias arreciaban eran del E., del NE. y tam- 
^liien pasaron al N O. La presión atmosférica ofreció 

pocas variaciones, manteniéndose el barómetro entre 
losO,713“i y 0,7Í7m, de manera que las condiciones del 
primero y más fuerte de los meses del estío ofreció laa 
condiciones de una primavera fresca y algo desigua!.

Entre las enfermedades agudas desarrolladas durante 
ĉho tiempo predominaron las fiebres gástricas con 

tendencia frecuente á las degeneraciones adinámica y 
>t(iiica, particularmente á la primera, las cuales, sin 
embargo cedieron por lo común, consiguiéndose su cura­
ción con los agentes terapéuticos ordinariamente usados 
en tales casos. Hubo además muchas perturbaciones del 
íparato digestivo, como indigestiones, estados saburra- 
les, diarreas, algunas de estas muy graves y acompaña­
da de fenómenos notables, cólicos diversos é indisposi­
ciones biliosas. No dejaron de observarse varios casos 
dfi erisipelas más ó ménos graves, de anginas, de pleuro- 
pneumonías y de reumatismos articularés: las fiebres 
iciermitentes y las viruelas no fueron frecuentes, sobre 
lodo estas últimas, de las cuales apenas hubo algún ca­
lcado.

enfermedades de los órganos contenidos en la 
cavidad del pecho fueron las más comunes entre las cró­
nicas, como las lesiones orgánicas dd corazón, catarros 
exasperados, asmas y sobre todo tisis, de la que hubo 
ojncnos casos en período bastante avanzado. También se 
observaron no pocas afecciones del cerebro y de todo el 
eialema nervioso, sin que faltaran diarreas crónicas, in- 
‘®clos del hígado, ascitis y otras alteraciones de los ór- 
fioíios abdominales. En las salas do mujeres se presenta- 
coiUnuchas amenorreas, clorosis, metritis antiguas y 
Ijjíbien cánceres uterinos. En el tratamiento de todas 
Ollas se empicaron los medios cuya eficacia está mejor 
comprobada por la experiencia, y efectivamente muchos 
Padecimientos pudieron ser aliviados, si ya no curados, 
ye cuanto las alteraciones orgánicas, sobre todo délas 
’‘̂ cerEŝ  son superiores á los recursos del arte.
I Entraron en las salas de hombres correspondientes á 
'^sección de Medicina, 255 enfermos, de Jos que 194 

con alta y fallecieron 46. En las salas de muje- 
entraron 323, tomaron alia 2G1 y murieron 52. Por 

“ll‘'no, en las salas de niuos entraron cuatro, se cura- 
tres y no hubo fallecimiento alguno, resultando un 

1̂1 de 582 entrados, 358 altas y 98 defunciones. Gorres- 
y '’den á las enfermedades crónicas 255 entrados, 17T 
.1̂ 8 y 55 óbitos, y á las agudas 512 entrados, 264 cura- 
y y 41 fallecidos. La relación de las terminaciones fu- 
ytas con los entrados aparece ser de 16,84 por 100, 

FOporcion casi igual á la que se obtuvo en el mes an-

B ^8 cuanto tienen que poner en conocimiento de la 
'l’ieTus provincial los profesores de Medicina

G A CETA  DE L A  SA LU D  PÚBLICA.

E stado san ita rio  de M adrid.

Loa vientos que han dominado en el último período 
hebdomadario han sido los N-N-E., E-S-E, y S-0. El ter­
mómetro ha llegado á marcar 37,5 como cifra mayor á 
la sombra, descendiendo luego á 14,5. El barómetro ha 
señalado 710,84 y 703,36 respectivamente. Los afectos 
reumáticos, que en la primera mitad de la semana se 
mostraban benignos y disminuían en número, han recru­
decido, presentándose con mayor frecuencia los agudos y 
exacerbándose los crónicos con desigual intensidad. Las 
fiebres catarrales y gástricas, de curso lento y sift carác­
ter bien determinado; las erisipelas, amigdalitis, catarros 
gastro-intestinales y colitis catarrales han formado el nú­
mero más considerable de los padecimientos agudos. 
Entre los crónicos, las neurosis y las' enfermedades de 
lesión anatómica bien determinada en los centros nervio­
sos, se han agravado, coincidiendo su agravación con el 
cambio brusco de la temperatura sufrido en el último 
tercio de la semana.

Las fiebres eruptivas han sido frecuentes aunque no 
graves, especialmente en los niños.

CRÓNICA.

N o h a b ía  p a r a  q u é . Dicenos nuestro estimado colega 
E l Pabellón Médico en  su último número que <le ha sor­
prendido no hayamos escrito algunas palabras de censura 
contra las anunciadas y  ponderadas consultas de cierto doc­
tor (que ni aun po r propio decoro nom brar queremos) y  la 
degradación médica de sus auxiliares y comensales»; y  en 
verdad que no tiene motivos para tal sorpresa, pues por una 
parte no gustamos tra tar con frecuencia cuestiones del géne­
ro de la presente, que alegran en vez de entristecer el áni­
mo del que por desdicha para la clase médico-farmacéutica 
las provoca, y  p a ra  el que son anuncios qué se insertan gra­
tis los artículos que á censurar su conducta se dedican, y 
por otra, no hay quien ignore, porque á la dignidad d é la  
clase atañe, el profundo desprecio (y no queremos emplear 
otro adjetivo, si más duro tan merecido al ménos) que nos 
inspiran esas y  otras consultas, que ni aun merecen que 
descendamos á calificarlas y á llamarlas por su verdadero 
nombre. Por lo demás, quizas no hayamos sido nosotros los 
últimos en ocuparnos de esta enojosa cuestión, como fácil­
mente podrá convencerse E l Pabellón si se toma la molestia 
de revisar algunos núm eros de nuestro semanario; lós del 
mes de Febrero, por ejemplo. Y no terminaremos esta senci­
lla crónica sin hacer notar la discordancia y á nuestro pare­
cer falla de enlace que reina entre la última parle del p á rra ­
fo en que dicho colega de nosotros se ocupa, y  la prim era, 
que en sustancia la constituyen las liueas que entrecomadas 
ponemos al principio. ¿Qué tendrá de común el que Eu S i g l o  
M é d i c o  «gima bajo la pesadumbre de sus cubiertas,»—como 
con tanta elegancia se dice en el escrito—con lo de que ha­
yamos censurado d dejado de censurar á ese señor de que se 
t r a ta , á su  consulta y  á todo lo que coa él se relaciona? 
Créannos El Pabellón y el reputado escritor y hom bre púb li­
co que firma el artículo: esos que juzgan alfilerazos no 
producen ya efecto, y nadie los aprecia en lo que verdade­
ram ente valen; y no olvíden tampoco, por si aquí hiciere al 
caso, aquel conocido y tantas veces citado verso de la Epísto­
la de Horacio á los Pisones.

A u x ilia re s . Los nombramientos de los de la Facultad de 
Farmacia de esta corto han recaído en los Sres. D. Joaquín 
Olmedilla, D. Ricardo Sádaba y D. Eduardo Talegon, profe­
sores lodos tres muy conocidos entre la clase á que pertene­
cen. También han sido ya nombrados los auxiliares de todas 
las demás Universidades del reino.

L a  R e v is ta  E u ro p e a . Acaba de publicarse el núm . 80, 
que contiene; I. Etiquetas de la Casa de Austria. Camarero ma« 
yo r. Guarda de archeros; guarda española; guarda alemana. 
Entrada de los reyes ea palacio después de haber heredado 
el trono. Entrada de las reinas en la córte, por D. A. Rodrí­
guez Villa. >11. U  Agricultura moderna. Abonos orginioos^
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por D. Luis Maria Utor.—III. Los museos de España. El mu­
seo de Yalladolid,por D. C. Araujo Sancho^.—IV. La vida 
de.l lenguaje. Da cómo el hombre adquiere el lenguaje, por 
W . D. ■\Vhitney.—V. Las predisposiciones y las lenüeiicias 
del hombre y la lib e ra d  moral, [lor J. llambosson.—VI. 
Tránsito de Venus por d^elrás del sol, visibles en los meses 
de Diciembre de 1878, 1886,1894,1902 y  4910, por Felipe 
Bretón.—Vil. Una página ignorada: 4613, por Angel ll. C ha­
ves.—Yin. Boletín de las Asociaciones cieQlíücas. Congreso 
amcricünista de Nancy.

F a c í to te  c h a r i ta t e m ;  En un espectáculo público do 
los favorecidos' por nuis escogida concurrencia en esta córte, 
no hace m uchas noches sufrió un violento ataque un des 
graciado epiléptico; un jóven y conocido profesor que allí Se 
hallaba, acudió en su socorro, y al term inar y separarse del 
grupo que el acontecimiento habla producido... jsc encontró 
que le habían escamoteado el reloj!

B añ o s d o  A rch en a . El 4.°de Setiem bre principió la se ­
gunda temporada de los Baños de Archena, y según las noticias 
que de allí tenemos, se cuenta ya con otro recurso más para el 
tratam iento do algunas afecciones en las que estánaconseja- 
(las aquellas aguas, pues por indicación ilc su  módico-direc- 
torD . Justo María Zavala, se están evaporando las aguas para 
convertirlas en aguas madres. Con este medio tan aplicado 
en algunas aguas minerales de Alemania, se consigue que 
con pequeñas cantidades de agua en bebida se tome la dósis 
conveniente de sustancias mineralízadoras que aquellas con - 
tienen, entre las que, gracias á los trabajos analíticos del mé­
dico-director, sabemos se cuenta el iodo.

El propietario del establecimiento Sr. Vizconde de Bias, que 
está realizando constantemente obrasy m ejoras, ha em pren­
dido la construcción de una capilla que dirijo el arquitecto
Sr. Aguüar.

Sabemos también que se trata de edificar dos hospitales; 
uno para pobres y ótro para mifilares, con lo cual y reforman­
do las pisemás de las dos indicadas clases, se colocará esto es­
tablecimiento al nivel de los mejores de otras naciones.

to c ias  p a r t e s  lo  m ism o . Hace unos días fué dc- 
mandada.ante los tribunales de Milán cierta mujer de 45 años 
de edad, que haciéndose lá sonámbula, y  so prelesto de cu­
ra r  con yerbas y  plantas que vendía á buen precio, á una jó ­
ven que padecía una grave enfermedad, logró escamotear, 
si so perm ite la palabra, á la madre de la pobre enferma la 
suma de 400 liras que debían servir para los conjuros y d e ­
más suerte de diabluras. Afortunadamente llegó á tiempo 
el hecho á conocimiento del hermano de la enferma, quien 
creyó oportuno hacerlo estensivo á los Iribqnales de justicia 
para que estos se encargaran de desenm ascarar á tan h ipó­
crita embaucadora,

D el r u id o  d o  g a lo p e  y  d e  s u  v a lo r  d ia g n ó s tic o  en 
l a  n e f r i t i s  in te r s t i c ia l .  Al decir de Mr. Potain, miembro 
de la Sociedad de los hospUalts, el ruido de galope que prece­
de al primero del corazón es debido siempre á la presencia 
de una cantidad mayor ó menor de albúmina en las orinas y 
revela la existencia de una nefritis intersticial. Este ruido 
desaparece cuando el análisis no descubre ya la albúm ina en 
las orinas. Sin querer eutrar en la esplicacion de este hecho. 
Mi*. Potain dice que con el ruido de galope coexiste una lige­
ra hipertrofia del corazón; y que es debido á una distensión 
exagerada del ventrículo izquierdo, producida por la contrac­
ción de la aurícula hipertrofiada; este diaslole acompañado de 
ruido no es en resúmen más que la exageración de un hecho 
que se observa en el estado fisiológico,

A ll í  y  a q u í .  La prensa inglesa se ocupó hú dos años de 
un fanático apellidado O'Gonnor que estando en el paseo la 
heina se le acercó, presentándole con una mano una pistola 
sin cargar y  con la otra una petición para que se diera liber­
tad á los prisioneros fenianos. Como era natural, fué detenido 
dicho sugeto y á pesar dé las  deposiciones de los médicos, 
contestes todas en afirmar que padecía de enagcnacion m en­
tal, condenado á algunos años de presidio. Puesto en libertad, 
gracias a un reciente indulto, 0 ‘Connor,que no había cesado 
de dar pruebas de locura, fué detenido últiinameiite cerca 
del palacio Buckingham en el momento en que se disponía á 
cometer un atentado semejante ai auterior. Esta vez, sin em­
bargo, en vez de condenarle se le ha encerrado en un m ani­
comio. De todo Ip cual resalía que si en 1873 los jueces hubie­
sen tomado en consideración b s  declaraciones fácuUalivas, 
la Beina no  sé hubiera visto expuesta á nuevos alentados de 
parle de este enajenado. Esto prueba, en fin, qué en Ingla­
terra, lo mismo que en Francia y  otros países que todos co­
nocemos,-loi^ (ribupales preséinden muclías véces de log. in­

formes de las personas perlLis para obrar con arreglo sólo 
su criterio que por muy ilustrado que sea, preciso es recone- 
cer que no puede nunca ser omnisciente.

D e  fá c il  p r o n u n c ia c ió n .  Lo son indudablemente lo; 
ácidos que según un  colega norte-am ericano, The Phama» 
logie Gaiette, acaba de analizar Mr. Ilaydach. Nombran? 
onoamidotolueno-sulfónioo el uno, Ydiacarto-amido-paratolai 
no sulfíjnieo el otro. El mismo señor dice que de la acción de 
estaño y el ácido hidroclúrico sobre el nürobromacetamíii 
resulta el hidroclórido de etenilbromofenilenediamito.

A ser verdad lo que el tal periódico relata, ya no tend ria esli 
comparación couiel famoso diamorfosteopalinclastes, célobri 
aparato destinado á  roinpci- los callos de las fracturas vicios!' 
mente consolidadas.

Por este camino ha de llég.lr día en que los americano,' 
combinen de tal m anera los Acidos que formen A manera ii 
una tmnia capaz de dar tres vueltas al mundo entero.

ESTAFETA. DB LOS PARTIDOS.

Los señores profesores que quieran solicitar la plaza i 
medico titular do Villanueva de Alcardete {provincia de To­
ledo), tengan en cuenta que en dicho pueblo existen ds 
médicos casados con hijas del mismo, con bienes raíces j 
respetable familia; de los cuales el uno ha servido la lilii' 
la r por largo tiempo con beneplácito de lodo el vecindapii 
y el otro, que recientemente ia desem peñaba, es 'susUluidi 
por enfermedad, contando en tra  los dos con la inmensa un* 
yoria de los igualados, y  por consiguiente en circunstanciü 
muy favorables para continuar en el pueblo auuque laplaa 
se diese á partido ceri’ado contra lo establecido en  la ley.w 
olvidando que, como se desprende, el pueblo está divididott 
partidos.

VACANTE.

La de médico-cirujano de Huerto (provincia de Huesca,: 
su dotación 60 cahíces de trigo y 80 pesetas por los pobres- 
Las solicitudes hasta el 46 deí corriente.

ANUNCIOS.

S a e z y  P a la c io s .—TEATADO DE QUIMICA INOBG4' 
niaa teórico y  práctico.—Segunda edición.— Soban pabiiea- 
do los cuadernos 3.®, 4.®, 5.“, 6 .®, 7.®, 8.®, 9.® y 10.Se ■' ............... ♦ . . .
loa

 ̂wo v/urtuoiuu8 X ., j ü. , , O, , O. , i, y b*, y, y iv»
30 suscriba eu la librería extraujora y  nacional de D. Cíí' 
Baüly-Bailliore, plaza de Santa Ana, nüm . 10, Madrid.

(P . L.)

M ata .-T R A T A D O  DR M ED ICIN A  Y CIRUGIA 
gal teóiicoy práctico.—Quinta edición, corregida, reforioS' 
da, puesta al nivel de los conocimientos más modórnoB, y 8̂ ' 
reglada á la  Legislación vigente.—M adrid, 1874-1875.

Se han repartido los cuadernos 1.®, 2.®, 3.®, 4 °, 5.°, 6.®,
• G,® y  10.
Se suscribo en la  librería de D. Cárlos Bailly-Bailliere, 

z ad e  Santa Ana, n úm erj 10, M adrid. (p . L.)

(B O T IC A ).-L A  OFICINA DE FARMACIA Ó REPEI ;̂ 
to n o  umvereal de farm acia práctica. — E sta, magnífica 'Lviiw uiiivoiBui uo larm acia practica. — Esta.m agníi 
im portante obra constará de un grueso volúmon e u 4.® ®8* 
y o r , ilustrado con unos 600 grabados intercalados ^  *

. XT QA TMir>ii'»n v»r»w _ . .. n  />/\ /  > . . . a
> ü i, iiusirauo con unos OUU grabados intercalados efl 
texto, y  se publica por cuadernos de unas 160 páginaB eos 
fcus grabados correepondíentos, al precio cada uno deSp®' 
Botasen Madrid y  3 pesetas y  25 céntim os en piovinciaíi 
franco  de porte.

So han repartido los cuadernos 1 .® 4.% 5.‘
• ■ y o.

Sa suscribe ea la librería ex tran jera  y  nacional de D. 
los Bailly-Bailliere, plaza de Santa Ana, num . 1 0 , Madrid.

(P . L.)

M A D R ID : 1875.— Im p ren ta  de los Sres. 
T adeeo o s, 34 .p r in c ip a l.
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AKTÜÍÍCIOS EXTEAJSÍJEEOS.

I

Aviso favoribl*
BEL

CONSEJO DE SANIDAD
«le F r a n e l » .

Recomendados desde haca 50 años por las  celebridades Médicos,
de A'lkeBpeyree. — Rasaltado poáitiro y flficaz. — Indispensable á los inA- 

üeos que ejercen su profesión en el campo 7 pueblos pequeños.
Papel de A lbespeyree. — Preparación samamente cómoda para conseryar los yegigatorloi 

(Ib fllor ni dolor, — No hay nada mas liriHiio.— París, 78, Fauboorg-Salat-Deais y todas las b#- 
üui, «1 donde u  encaentran las CAPSULAS DE RA QO m .-En Madrid, Agencia franco- 
espaflolft, Sordo, 31; por menor, Sres. Moreno JIiquel,EscoIor, Sánchez Ocafia y Ortega.

to  el C im ento  de  g ii t tá -p e rc jia , piiipl ima uno sus muelas cariad ,s. 9 y 1 3 1*. 
Cooel L icor ch lo ro fén ico , so oUja iustaUnqamenleel duiurde mudas mas violente. 12 r* • 
Con la M ix tu ra  d e se c a n te , se ataja la caries antes dd imploraage. Frasco, 9 r'.

P A R IS  : D epósito  c e n tra l ,  4, r u é  M o n tm a rtre .
M adrid, por mayor Agencia Franco-Usjiauola, Sordo, 31. Por menor 

Tpfé Simón-, M. Míqael, Boríellhermaiíos, U lzurran, Escolar, Sánchez 0--a- 
fia y Ortega.

>J B I i
Farmacéuticos Químicos, en PARIS, rub des Egoles, k» 49.

^  de Bromuro de Am m onium  puro, conteniendo cada cuclia- 
g  rada 1 gramo [üongestiones cerebrales, Hemiplexia, Parálisis,)
^  de Bromuro de Potnssium  puro, conteniendo cada cucharaua 
g  2 gramos (Eclampsia, Epilepsia, Histérico).
^  de I?romuro de Sodium  puro, conteniendo cada cucharada 
—3 i  gramo 50 [Neurosis, Neuralgias,-Espasmos, Turbación del s-^ño). 

Nota.— Exigir la marca de fábrica y las dos firmas.
En Madrid : por mayor, Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, 

Sres M"» Miquel, S. Ocaüa, Escolar, Ortega.— En provincias, los depositarios 
(te la Agencia ^—  ------r»---------------------  ^ ’

THAPSIA d e l e  FERDRIEL REBOUIILBAÜ.
Epfe poderoso revaleivo, qae apenas se conocía hace quince años, es hoy tm 

«Mediopopular, merced á sus viitodes enérgicas, reconocidas por todas las 
Whbridtdes médicas. Desconfiar de las falsifica iones y  txígiv los dos firmas. 

Jiecío, 22 rs.
Por mayor, París 54, rué Sío. Oroix de la B retonnerie; Madrid, Agencia 

jance-e3pafiola, ífordo, 31. Por menor, Sres. M. Miquol, S. O caña, Escolar y
«ga.

Be TEaáe ea P iR IS , 12, la e  des Petiles-Eciiries.

^ D E  É X I T Oaños!3_____  ____ _
j|]^®®08tálica; regenera la S a n g re ,  cura d  P eeh .0 , el E s tó m a g o , la  C lo ro - 

P e rd id a s , el F lu jo ,  las H e m o r r a g ia s , las A n e m ia s , las C o n su n -

giim remedio so halla en E-;paBa en casa do loa depositarios do la Agen* 
yranco-esrañola, Serdo. 31.

* GLÍCEROLIÑE LECHELLE áeslruye granos, fuegos, herpes, exemas.

Ñ*
ORO.

1867. DETENCION INMEDIATA DE LA SANGRE. M .“ DE ORO
1 8 6 7 .

‘ dPF í P i P T T \ D T  ®3P®’‘ÍQi®i't'do y  empleado en los hospitalts civiles 
djg Lili 1 A U u I taI I I  y m ilitares; toberaoo contra las hem orragias, heri- 
cijl^l^^madnras y  finjo de sangre por las narices.—Madrídj por mayor, Agen- 
:,5,  ? ’̂ °®-®8pañola, Sordo, 31; por menor, Sres. Moreno Miquel, Escolar, San 
___ Precio, 7 rs.

DE B O S T E Z A  BLAH O AD l SALUD.
demostrado hace mucho tiem po las saludables 

®̂8tral •  ̂^® este eficaz producto, que sin medicación cora L s  g a s t r i t i s ,  
8ace 7 e n fe rm e d a d e s  d e l  h íg a d o  y  de la p i e l ,  etc.

modio siglo, quo sn boga es europea.—Precio, 9 rs. el paquete 
la ’̂ Sramo. Vénd s» en M adrid y  próviucias ©a oasa de los doposíta- 

franco-española, 31, callií del Sordo, la cual vende por m a- 
y «asunto los podidos.

A LOS Sres. FARMACEUTICOS.

Puedo procurarlos, puesto á bordo en 
este puerto, el m ejor aceite do ballena 
para la  m edicina (Oleum jecoris assseUl 
optimum), purificado al vapor.

Precios: en toneles do hoja do la ta  
botellas especiales, 

á 28 sckilhngs noruogos la botella, v  la 
media bot; lia. á 16 Eckillings.

AaJesnnd (Norwege) el U  abril 1874,
P. O. Hoel.

AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS
PARA HACER RENACER EL CABELLO.

Esto agua, cuya reputación es euro­
pea, evita la  caída doí polo, pues des­
truyelas películas, que t  -nto perjudican 
á BU desarrollo.

Su uso da al pelo más rebelde flexibi-í 
lidad y  hermoRura.

Pedidos, á 15 rs . frasco , A g en 'ia  
raneo-españolo. Sordo, 3L —Sha I r a s ­
cos por 80 rs.

POLVOS Y PASTILLAS AMEIUCA- 
n o sd e l Dr. P a t e r s o n .—Tónicos, d i ­

gestivos, estomacales, autí-nerviosos.^** 
'.Reputación universal por la pronta cu- 
rtciOD. de los malea de estómago, fa lta  
de apetito, acidez, digesiíones penosaí», 
dispepsia, g astr itis , enferm edades de 
los intestinoe, e tc . {Ver extractos de d ia­
rios de m edicina francesa.) Inst: nocio­
nes en todos idiomas. Paterson sobre 
cada pastilla y  paquete de polvos.—Por 
mayor, Madrid, Agencia franco-espafio • 
1», Sordo, 31;- por menor, polvos 22 rs.; 
pastillas, 12 rs . Moreno Miquel, Ooafia, 
Escclar y  Ortega. (A.)

Pildoras vegetales purgantes y 
depurativas de Cauvin de París.

Merced á la  eficacia y  la facilidad cen 
qno se toman, las p í ld o ra s  C au v in  son 
el mejor purgante y  depurativo para 
combatir ©1 estrefiim ientr, como tam ­
bién para destruir los humores y  acritud 
de la sangre; en fin, para restablecerla 
armonía ce  las fnneíonos más esencialo 
de la vida.

Componiéndose de snatancias vegeta­
les tienen la propiedad de tonificar y for- 
taleot-r los inteitinos, purgando al m is­
mo  ̂tiempo sin causar el estómago ni do« 
bilitar órganos algunos.

Las p í ld o ra s  C a u v in  no exigen ni 
régimen n i beb 'da especial, y  por consi­
guiente constituyen el más cómodo y  
más eficaz de todos los purgantes cono­
cidos, y  por eso se propinan con todo 
éxito para las enfermedades agudas y 
crónicas, gastritis, obitrucoiones, asmas, 
catarros, dolores, herpes, jaquecas, y  
para la gota y  los reumatismos, etc., e t­
cétera.

Pedidos: á la Agencia franco-españo­
la , Sordo, 31; por menor, á 8 rs., seño­
res M. Miquel, Escolar, S. Ocaña, O rte­
ga, Rodríguez Hernández.

DOCTOR IN A B S E N T I A .
Los prefésores en artes, letras y  cien­

cias, el clero y  m agistrados, médicos, ci­
rujanos dentistas y  artistas que deseen 
obtener el título y  diploma de doctor ó 
bachiller honorario, pueden dirigirse á 
M ED iC U S, ca lle  d e l  H o y , 4 6 ,  J e r ­
s e y  ( I n g l a t e r r a )

(1-
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GOTA Y REUMATISMO
Licor y píldoras del Dr. Laville.

La medicación a n tig o to s a  y  a n tiro u m a tis m a l del Dr. Laville, de la facul­
tad  de París, es con justo títu lo  reputada infalible desde 30 años acá, no solo con­
tra  los ataques, sino tam bién contra las recaídas. Tal es su eficacia que bastan
dos ó tres cac/jaradiífls para curarOoB dolores más agudos.

Do todos los antigotoBOS conocidos, el del Dr. Laville es el único que ha  sido 
analisado y  plenamente aprobado por- el jefe  de operaciones químicas de la Acade­
mia de Medicina de París. Es por consiguiente el solo  ciENTÍFrcA y  o f ic ia l m e n t e  
reconocido y  que ofrece todas las garantías. Leer los numerosos testim onies y el 
informe del célebre químico Ossian Henry al final del librito que se dá g ra tis  en 
todas las farm acias. Precios; Licor, 48 rs.; Píldoras, 46 rs. _

Para precaverse de los graves peligros de la  falaificacion, exíjase la firma del
D r. Laville. , ^ _ -r. nr

Depósito general, Pauís, Fharmacie Céntrale DorvauU, 7 ,  rué de Jouy. Ln M a -  
DElD por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 3 t; por menor, Bree. M. Miqnel, 
Ocafia. Borrell, Ortega, Escolar, B. Hernández.

T

d e  S A R R A Z I N  M I C I U K I i ,  de A I X  en P r o  v e n c e  (F ra n c ia ) .
Curación segura y pronta de los re u m a tis m o s  a g u d o s  y c ró ­

n icos, como también de la g o ta , lu m b a g o , c iá tica , etc., etc.—Precio: 
•I-4 r*. En general basta un frasco.

Depósito en P a r t s ,  casas de MM.DOKVAULTetC*,PHiLiPPELEFEBVRE et C\ 
En M a d r i d ,  por mayor, Agencia Franco-Española, Sordo, 3ir -

PASTA PECTORAL FONTAINE
infaliblt cüBtra la tos, asma, catairo, tucapaitis y pneumonia; la caja 8  is .

POMADA CONTRA LAS ENFERMEDADES DE LA PIEL.
E l b o te  1 0  rs . FONTAINE

Reputada soberana por loa mis célebres méOioos de Europa.

ESENCIA ZARZAPABRILLA a lc a lin a . FONTAINE
Depurativo refrescante superior á toda otra esencia de zarzaparrilla para 

las afecciones de la sangre: el frasco, 24 rs.
Esencia de zarzaparrilla yodurada: el frasco, 24 rs.
Sal vejetal, purgante refrescante; la caja, 6 rs.
Véndese en todas las farm acias.—Depósitos en Madrid, Sres. Moreno Mi- 

quel, Borrell hermanos, Banobez Ocafia, Somolinos y Ortega. La Agencia 
franco-espafiola, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos; en provincias, sus 
depositarios.

H c d a lln  d e  ero* d e  la  Sociedad  de
r a r m a e la  d e  P a r la . — Segiin los mas ilustre* 
médico*, las GRAGEAS DEERGOTíNA aeemplean 
con el mayor eiito para facilitar los partos, para 
combatir los flujos uterinos j  las hinchazones 
del dterus, las methorngias, la epistaxis, las

__ _________________  disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y la
■olucion de Ergotina al décimo (Ergotina iO gramos, Agna distilada 100 gramos) es uno de los 
poderosos hemostáticos que posee la Medeeina. o

GRAGEAS
jD  JS¡ "*

ERGOTINA-BONJEAN

GRAGEAS
D E  ,

GELIS YCONTE
que se hace uso de los ferruginoso.^.

A probadas p e r  la  A cadem ia d e  m ed i­
c in a  d e  P a r le , la cual, dos reces, a 20 aüos de 
interralo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demás ferruginosos solubles 6 
insolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhea, la leueorrbea y on todos los casas en

I Este Jarabe, escelente sedatiro y poderoso 
I diuritioo k laves, se emplea, hace 30 a&os,
I  con notable éxito por los Médicos de todos loa 
I palees, contra las enfereuedades organicasé no 
I orgánicas del corazón, hts b jdropesias y la 
1 mayor parte de las afecciones del pecho y da 
líos Bronquios, Pneumonía, Catarro pulmo­

nar, Asma, Bronquitis nerTiosas, Coqueluche, etc., etc.

J A R A B E
• D E

L A B E L O N Y E
4PepM ll*  MenecAl de eetea m edleem enSea *. p a k ih a O a  X<AllBK.01tTM T

• a lie  de 'A bevbir« em P m 'ls , y en Ui principales farmacias dr todas las euidades.*

JABON BALSAMICO i f i .D.)

í;

ENFERMEDADES DE laPIEI
NÚM. 113^

LOS GRANULOS
r  EL JARABB DE BIDROCOTILA ASlÁTlCt

J. LEPINE,DE

farm acéutico en  jefa de la  mam 
en Pondiobery.

DE BREA DE NORUEGA.
P Tónico, refrescante; su übo diario impide y cora todas las afecciones do la  piel. 
Precio, 6 re. H . BOOK de DEFREY. París, 26, rne Oadet.—M adrid, por ma- 

OT, Agencia Franco-Eipafiola Sordo, 31 ;por Menor, Sres, Morales, Frera,

Son, s e g ú n  e lD r. Casenave, médic 
del hospitalde S a in t Louis, el remedí P  E  R  I  O  
más eficaz contra las afecciones rebeldi 
de la piel: eexema, psorias, liguen, prm 
go, empeines, etc., etc.

Depósito general: París, rué de Aoji 
Saint Honoré, 56, y  para la  venta a! pi 
mayor, 99, rué d‘ Abonkir. E n  Madri;
Agencia franco-espafiola, Sordo 31; jfii , - . . .  
menor, Sres. J ,  Simón, Borrell, herm 
nos, S . Ocafia, ^ M íq u e l ,  Escolar,Ort uitrami 
ga y  Rodríguez H ernández.

Se publica E l

ESENCIA DE ZARZAPAREILLA,
d e  c o l b e r t .

DEPURATIVO POR B8CELENCIÍ 
para la curación del virus procedeate 
antiguas enfermedades, empleado jpi 
los más célebres médicos para el tisi» 
miento de todas las afecciones de lapii 
herpes, granos, etc.

Pedidos,álaAgenciafranco-espafoli r, . 
Sordo, 31; por menor, á 24 rs ., Brei,! firiD acifl G  
Miqnel, Escolar, Sánchez Ocafia, Oitep 
Rodríguez Hernández.

lileop ferru ginoso eon larMt 
to  férrteo-potásico-amoniit 
e a l.
Esto licor nunca constipa; su gastoi 

muy agradable, su inocuidad complebl 
BU eficacia justificada en todas las enís 
ménades qne reclam an el auxilio 
hierro.

Estas inapreciables cualidades
decidido al público á preferir esta 
docto á sus similares. Precio, 16 rs.

E n  P a r ís ,  Pharm acie C a rn é ,  roa 
Bondy, 38.

E n  M a d r id , por mayor, 
f r a n c o -e sp a ñ o la , calle del Sordo, 
mero 31j por menor, Sres. Y . Moreno 
quel, Borrell hermanos, M. Beoolaryl* 
pez, G. Ortega y  J .  B. Sánchez Ocaí»-

Pastillas pectorales de Koatiní'

ion.

Remedio nniversal y  el más apr« 
del público: más de SOafiosde coust*í 
éxito en Europa, China é India. CiD* 
tos, asma y  afecciones de la gargan  ̂
del pecho: agradable y  eficaz, no ti«®'. 
ópio n i otro producto deletéreo, y 
don tom arle las peisonas más deliewj 
—Véndese en cajas de cartón y  de 
de la ta  de varios tamafios. Precios,
8 « .—Madrid, Agencia franco-esp* 
Sordo, 31; por menor, señores 
hermanos, Escolar, M. Miqnel,.Ort®? 
Ocafia. (A 3.890-)

níí̂

50AÑOS DE BUEN ÉXIfO-

P A R IS , rué NevA'e Saint-Merr^^

Contra los constipados,
■7. T y e fh n . d o l o r e s  r e u m á t i c o s ,del pecho, dolores reu 

esguinces, llagas, ' 
callos. Se vende, 
rollo en todas 1; 
de España y c

ua pnucipio en 
usi de los comí 
nitíendo sellos 
liertas de 9 á 3 
Para aunneioa
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